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Después del recreo hemos estudiado la 
lección; ahora vamos á la escuela. 
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A LOS SEÑORES PROFESORES 

DE INSTRUCCION PRIMARIA 

Huyendo de la poco recomendable costumbre de dar 
á los niños de cinco á seis años al comenzar la enseñanza 
de la lectura lecciones de cosas y de otros conocimientos 
inútiles, puesto que no están en disposición de leerlas ni 
dê  entenderlas, este libro, que forma el SEGUNDO de mi 
Método racional de lectura, comienza con algunos ejerci­
cios preliminares y fugas de palabras: esta parte, lámenos 
grata para los niños, es de mucha importan úa paraapren-
der á leer bien; continúa con un tratadito do educación en 
forma de cuontecillos, anécdotas, sentencias, máximas y 
consejos referidos en períodos cortos y estilo llano, pue­
ril, vulgarísimo, poro siempre ameno y entretenido; sigue 
luego una colección de leyendas infantiles; después, un 
pequeño tratado caligráfico de letras manuscritas y co­
rrientes, que contiene la definición de los nombres de 
las asignaturas y palabras más salientes que han de 
aprenderse en la primera enseñanza, para que los niños 
encuentren más adelante fácil y llana la lectura de toda 
clase de manuscritos; con lo cual sigo fiel á mi propósito, 
indicado en el LIBÍÍO PRIMERO, el cual está destinado al 
conocimiento rápido de palabras castellanas escritas con 
letras redondas y manuscritas. Después doy, en forma de 
cuentos ó narraciones brevísimas, un tratado de urbani­
dad y cortesía. Toda la obra está amenizada con lindos 
grabados para que la lectura resulte más interesante, 
porque entiendo que ésas son las condiciones necesarias 
para que los niños quieran leer y entiendan lo que leen, 
como exigen los más elementales principios de la Peda­
gogía. 

La enseñanza en las escuelas de primeras letras co­
mienza por la lectura, y el resultado funesto de no ha-



cerla desde el principio por métodos racionales, es du­
plicar el trabajo del maestro y perjudicar á los discípu­
los, no sólo mientras dura la primera enseñanza, sino toda 
su vida. 

Acostumbrándose los niños á leer sin entender lo que 
leen, aprenden luego las lecciones del mismo modo; per­
nicioso vicio que no debe dejar nacer el Maestro, ni será 
posible para los que aprendan á leer con este Método. 

Con las primeras lecciones de lecüira comienza á cul­
tivarse la inteligencia de los niños: por tanto, si no entien­
den lo que leen, se desarrollará su memoria, y eso lo con­
denan sin reserva todos los pedagogos. 

Hay Métodos para aprender á leer en castellano, ge­
neralmente publicados fuera de España, que comienzan 
dando noticias de las buenas prácticas pedagógicas, y al­
gunos hasta empiezan sus lecciones de modo irreprocha­
ble; pero los autores de tales Métodos van tan aprisa, 
que cuando aún los niños tienen dificultad para leer síla­
bas ó palabras aisladas, dan ya lecciones de cosas, perío­
dos largos, pensamientos filosóficos, trozos de poesías, 
definiciones científicas ó cuestionarios inoportunos, en 
lugar de frases cortas y lecturas infantiles, que sólo de­
ben pretender formar el corazón de los niños, único ali­
mento intelectual que en esos momentos pueden digerir. 

Por ese equivocado camino sólo se llega al desaliento 
de los discípulos; su imaginación fatigada se apartará de 
tahs enseñanzas, y los más aventajados leerán cómo in-
co.iscientes papagayos. (1) 

Saturnino Calleja^ fórnandes 

Marzo de 1911. 

( I ) Recomendamos la lectura de S0BR£ EL ARTE DE ENSENAR Á 
LEER, opúsculo que sirve de prólogo del Libro Primero, y que se re­
cala á todo el que lo solicita. 



Antonio es bueno, 

P R I M E R A P A R T E 

LECCIÓN PRIMERA 

ntonio es bueno. 
Benito es malo. Cecilio 
habla mucho. Domingo 
sabe poco. Eulogio es-
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cribe bien. Felipe lee mal. Ga-
bino estudia bastante. Hilario 
juega demasiado. Juan tiene 
siete hermanos. Leandro co­
gió una liebre. Miguel no 
quiere jugar. Nicolás es buen 
amigo. Olegario es mal com­
pañero. Pedro huye del traba­
jo. Quintín es muy juguetón. 
Ruperto canta perfectamente. 
Simón era corto de vista. Ti-
burcio fué muy activo. Urba­
no era muy serio. \ 

Fuga de palabras para desarrollo de la inteligencia. 

Colocar las palabras n iños , cosas 
en la siguiente oración: 

E l pr imer deber de los... es amar 
aDios sobre ¿odas las,.. 
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Amalia es bonita. 

LECCIÓN SEGUNDA 

Amalia es bonita. 
Basilia tiene mucha 
nariz. Concha sabe ya 

bordar. Dolores toca bien el 
piano. Carmen aprendió pron-
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to las cuentas. Elvira está 
muy contenta. Faustina es 
muy devota. Gabriela aprende 
el solfeo. Higinia liizo ayer 
una pajarita. Inés me regaló 
una sortija. Julia no quiere 
madrugar. Leonor sabe ya 
marcar. María no aprende 
nada. Nicasia ha cogido una 
rosa. Olalla es cariñosa con 
todos. Paula ha sido poco 
afortunada. Quiteria regaló 
un ramo á la Yirgen. ( 

Colocar las palabras n iños , ma­
yores en la siguiente oración. 

Uno de los deberes de los... es ins­
truirse y obedecer á las personas... 
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Vo sé cuántas son nueve y nueve. 

LECCIÓN TERCERA 

Samr. Yo sé cuántas s ^ 
nueve y nueve. Tú no ŝ ibes 
sumar. Ése sabe y^^estarj 
pero aquél no sabe aún con­
tar. Si tú supiste ayer ladoc-
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trina? yo supe la Geografía, y 
éste supo la Aritmética. Ma­
ñana sabré perfectamente las 
lecciones: tú sabrás las tuyas; 
pero aquél no sabrá las suyas. 
Quiero que tú sepas todo lo 
que yo sepa? para que ambos 
sepamos lo que otros sepan. 
Si yo supiera algo más? sa­
bría todo lo que mi padre qui­
siera que supiese. Celebro que 
hayas sabido todo lo que te 
ban preguntado. (Esto decía 

ull niño á su compañero.)/ 

Colocar ía^ ^palabras amar, pa­
dres en la siguiente oración: 

Los niños deben,., á sus... 
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Ĵ o ̂ /o?/ contento porque tú estás 
alegre. 

LECCIÓN CUARTA 

Edar. Amigo Ricardo, 
yo estoy contento porque tú 
estás alegre. Cuando estamos 
separados, no estoy tranquilo. 
Ayer estuve triste porque no 
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estuviste á mi lado. Yo he es­
tado esperándote en tu puerta 
mientras has estado comien­
do. Mañana estaré aquí á las 
nueve? y tú estarás á la mis­
ma hora. Si quieres que esté 
á las ocho, yo quiero que tú 
estés á la misma hora. Tú me 
dijiste que yo estuviese tem­
prano en tu casa. Si yo no es­
tuviere á las ocho y media, no 
me esperes. Ya sabes que am­
bos quedamos conformes es­
tando en clase á las nueve) 

Colocar las palabras a m a r , hzt-
manos en la siguienle oración: 

Debemos... á nueslros,.. 
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Tengo mucho in/erés por t i . 

LECCIÓN QUINTA 

Tener. Tengo mucho in­
terés por t i . Ayer tuve pena 
porque tuviste mala suerte en 
lo que te preguntaron^Tendré 
el placer de que te pregunten 

P. I. 2.° 
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pronto otra vez que tengas 
más suerte. Ten amabilidad 
con todos, para que ellos la 
tengan contigo. Cuando yo 
tenga algo que tú no tengas, 
es preciso que los dos lo ten­
gamos. Si tuvieres buena le­
tra y yo tuviere riquezas, te 
tendría de administrador. 
Cuando seamos mayores con­
servaremos la amistad, aun­
que tuviéremos distinta posi­
ción.-^ 

Colocar las palabras maestros, es-
cUela en la siguiente oracidní: 

Los., hacen en la.,, las veces de 
padres. 



M yo pongo atención, tú pones 
cuidado. 

LECCION SEXTA 

Poner. Si yo pongo aten­
ción, tú pones cuidado, y 
aquél pone interés. Así apren­
deremos mucho, y más tarde 
diremos: «Por aquella aten-
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ción y por aquel cuidado é in­
terés que pusimos, liemos con­
seguido valer más que otros.» 
Yo pondré mis ganancias en 
la Caja de Ahorros, tú pon­
drás las tuyas en el Banco, 
y el otro las pondrá donde le 
convenga. De este modo, to­
dos habremos puesto nuestros 
ahorros donde no se malgas­
ten. Pon tú de tu parte lo que 
puedas para remediar los ma­
les ajenos. L 

Colocar las palabras edad, debe­
mos en la siguiente oración: 

A las personas de más.. , que nos­
otros... respetarlas. 
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Haz tú caso de los1 consejos, 

LECCIÓN ¡SÉPTIMA 

[Hacer. Yo ha­
go lo que me 

mandan^ tú haces lo 
que puedes, y aquél 
hace lo que hace-
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mos. Cuando yo hice la pla­
na, tú hiciste un monigote, 
y ése hizo una pelota. Nos­
otros hicimos una choza, vos­
otros hicisteis un carrito, y 
aquéllos hicieron una hogue­
ra. Yo haré mucho por t i , tü 
harás bastante por mí, y aquél 
hará algo por nosotros. De 
este modo todos haremos lo 
que Dios manda. Haz tü caso 
de los consejos. Haced cuanto 
os manden, y hagamos todos 
cosas de provecho. Cuando yo 
haga guiños, quiero que tú 
hagas gestos y que ésos ha­
gan monadas. Si yo hiciera 
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novillos, liaría muy mal, y si 
tú también los hicieses, po­
dríamos ser la causa de que 
otros los hicieran. Si yo te 
hiciere algún favor y tú lo 
hicieres á otro, daríamos un 
gran ejemplo, y acaso hicie­
ren lo mismo nuestros ami­
gos. Por no haber hecho caso 
del profesor, estamos hacien­
do ahora un mal papel, i 

Colocar ¡as palabras verdadero, 
tesoro en la siguiente oración: 

•"«oigo es un... inapreciable. 
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Yo traigo hoy frió. 

LECCIÓN OCTAVA 

Traer. Yo traigo hoy 
frío? tú traes buen abrigo, y 
ése trae su capa. Yo traje 
ayer la gorra nueva, tú tra­
jiste guantes de lana, v - ^ ^ i 
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trajo chanclos de goma. Yo 
traeré mañana chocolate^ tú 
traerás bollos^ y aquél traerá 
almendras. Si yo trajera mis 
cromoŝ  quizás otros trajeran 
juguetes, y? por tanto, todos 
traeríamos lo que no debía­
mos traer. Quien mañana tra­
jere lápices ó pinturas, se ex­
pondrá á que le castiguen. 
Hay algunos que siempre es­
tán trayendo lo que no debe 
traerse. 

Colocar las palabras pecado, co-
nrieter en la sif/iiíeníc oraciór/: 

L a desobediencia es un... grave que 
no deben,., los niños. 



- 26 

Yo no quiero jugar , y tú quieres que 
juegue. 

LECCIÓN NOVENA 

Querer. Yo no quiero ju­
gar ? y tú quieres que juegue. 
Aquél quiere ganarnos el di­
nero; pero nosotros no quere-
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mos perderlo. Yo no quise ir 
á ver los toros. Tú tampoco 
quisiste. Aquél quiso que fué* 
ramos. Nosotros quisimos es­
tudiar. Vosotros no quisisteis 
leer. Aquellos quisieron ju­
gar. Yo querré siempre á mis 
amigos. Tú querrás á tus pa­
dres. Aquéllos querrán á sus 
parientes. Quiere tú á tus pró-
jimos^ para que tus prójimos 
te quieran. Yo quisiera verte 
dichoso. Tú quisieras verme 
feliz. Aquél quisiera vernos 
á su lado. Si tú quisieses á 
mi hermano^ yo querría á tu 
primo, y ellos nos querrían á 
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los dos. Si alguno te quisiere 
mal y tú le quisieres bien? 
convéncele de su mal proce­
der. Felipe quería que fuese 
á merendar á su casa, y le 
acompañaré por complacerle; 
pero yo hubiera querido mejor 
haber pasado una tarde de 
campo. 

Colocar las palabras hombres, 
trabajar en la siguiente oración: 

Todos los... están obligados a... 
desde niños. 
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Yo digo que eres bueno. 

LECCIÓN DECIMA 

Bedr. Yo digo que eres 
bueno. Tú dices que soy malo. 
Aquél dice que estudiará. Nos­
otros decimos las verdades. 
Vosotros decís simplezas. 
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Aquéllos dicen disparates. Yo 
te dije que estudiaría mucho. 
Tú me dijiste que liarías lo 
mismo. Aquél nos dijo que 
éramos tontos. Nosotros diji­
mos algunas necedades. Vos­
otros dijisteis cuatro tonte­
rías. Aquéllos no dijeron na­
da. Si yo he dicho todo lo que 
sé, tú también lo has dicho, y 
aquél no ha dicho esta boca 
es mía. Yo diré lo que he vis­
to. Tú dirás otro tanto. Aquél 
no dirá una palabra. Di tú lo 
que yo diga. Si yo te dijera 
lo que pienso, tú me dirías lo 
que sientes, y acaso otro nos 
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dijese sus intenciones. Más 
Valdría que quien haya dicho 
esa mentira hubiera dicho la 
verdad. Quien diga que tu 
eres malo, con frecuencia es­
tará diciendo mentiras. Pero 
entre tantos dimes y diretes 
va haciéndose de noche, y te­
nemos que estudiar nuestra 
lección.. 

Colocar ¿aspalaórasórgano, nues­
tro en la siguiente oración: 

E L . más importante de... cuerpo 
es el cerebi 'O. 
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Aquél tiene miedo? 

LECCIÓN UNDÉCIMA 

Tener, Aquél tiene mie­
do. Yo tengo mal genio. Til 
tienes malas pulgas. Yo tuve 
melenas. Tú tuviste faldas. 
Aquél tuvo bragas. Nosotros 
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tuvimos poca suerte. Vosotros 
tuvisteis bastante fortuna. 
Aquéllos tuvieron algunas 
desgracias. Yo tendré mucha 
fuerza. Tú tendrás algún va­
lor. Él tendrá poca delicade­
za. Ten tú paciencia. Tenga­
mos consideración. Cuando 
yo tenga alegría y tú tengas 
satisfacciones, habrá quien 
nos tenga envidia. Si yo tu­
viera un pájaro y tú tuvieras 
jaula, tendríamos dónde en­
cerrarlo. 

Colocar las palabras oalabra, im­
portante en la siguiente oración: 

La. . . escrita es más.. . que la ha-
blada-

P. L 2.a 3 
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l o tengo animado. 

LECCIÓN DUODÉCIMA 

Yo vengo anima­
do, tú vienes alegre, y aquél 
viene muy serio. Nosotros ve­
nimos ahora, vosotros venís 

(1) La w se pronuncia juntando los d e ites superiores con el labio inferior. La 
b se pronuncia ¡untando los dos labios. 
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muy pronto, y ellos vienen 
farde. Yo vine llorando, tú 
viniste riendo, y él vino can­
tando. Yo vendré esta tarde 
á clase, tú vendrás conmigo, 
y aquél vendrá detrás. Ven tú 
á mi casa. Venid también 
vosotros. Vengan todos aqué­
llos. Cuando tú vengas al co­
legio, acaso venga yo conti­
go y tu amigo venga con 
nosotros. Si yo viniera tarde 
y tú vinieras temprano, espe­
rarías á que yo viniese.X 

Colocar las palabras vivimos, re­
dondo ^ la siguiente oración: 

HJl mundo en que.., es... como una 
Naranja. 
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Yo he roto un cristal, tú has roto un 
cántaro. 

LECCIÓN DÉC1MATERCEKA 

Romper. Yo rompo pocos 
libros. Mi hermana rompía 
muchos vasos. Yo he roto un 
cristaL tú has roto un canta-
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ro? y él ha roto una copa. Yo 
habré roto la suela de mis 
zapatos cuando tú hayas ro­
to tus medias. No rompas la 
pandereta^ porque acaso el 
público rompa á reir. Los que 
han roto esta botella vacía, 
lo mismo la hubieran roto 
llena. Quien rompiere la ca-
zuela5 puede romper los pu­
cheros y estar siempre rom­
piendo cosas. 

Colocar las palabras toarte, vívi-
•"nos en la siguiente oración: 

La mayor,,, del mundo en que,., 
está cubierta de agua 
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Yo no ando mucho. 

LECCION DE ̂6l¡tACÜi VRTA 

Andar. Yo no ando mu­
cho; pero en medio día anda­
ba lo que tú anduviste en 
uno. Si tú anduvieras más 
listo, yo andaría más solícito, 



para que otros anduviesen 
tras de nosotros. El que ma­
ñana anduviere más ligero y 
llegare primero á clase, ga­
nará premio de puntualidad. 
Andando poquito á poco se va 
lejos y sin fatiga: por eso en 
muchas occisiones no convie­
ne correr. 

Colocar las palabras ca^a, alrede­
dor en la sigitíente oración: 

t E l aire forma una... ríe muchos h i -
tómelros,,. de la Tierra. 
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Yb quepo en este asiento: tú •tamOién 
cabes. 

J^-- LECCIÓN DÉCIMAQUINTA 

Caber. Yo quepo en este 
asiento: tú también cabes; 
pero aquél no cabe. Yo no 
cupe ayer en tu cochecillo^ tú 
cupiste en el mío? y aquél 
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cupo en el de su primo. Nos­
otros cupimos siete en un 
banco. Vosotros cupisteis doce 
á la mesa. Aquéllos no cupie­
ron todos en el palco. Yo ca­
bré ahí perfectamente, tü no 
cabrás aquí? ni aquél cabrá 
allí. Entren los que quepan, 
y si alguno no cupiera, que 
aguarde á que otro salga. Si 
mañana no cupiereis todos 

tu coche, venga conmigo 
alguno en la tartana./ 

Colocar las palabras necesita, vh 
en la siguienle oración: 

S i hombre.,, alimentarse para.,. 
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IWeres amable. 

{ LECCIÓN D É C B ' A S E X T A 

Ser. Tú eres amable. Yo 
soy buena. Ella es cariñosa. 
Nosotras somos adustas. Vos­
otras sois complacientes. 
Ellas son juiciosas. Yo era 
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inocente. Tú eras candorosa. 
Ella era muy dócil. Nosotras 
éramos aplicadas. Vosotras 
erais laboriosas. Ellas eran 
soberbias. Yo fui delgada. Tú 
fuiste siempre gruesa. Aqué­
lla fué bizca. Yo seré luego 
desgraciada. Tú serás ventu­
rosa. Aquélla será feliz. Sé 
siempre agradecida y respe­
tuosa. Si yo fuera rica? sería 
caritativa. Si tú fueras des-
obediente, no serías buena. 

Colocar las palabras muchos, uti­
liza en la siguiente oración '. 

Hay. . . animales que,, el hombre. 
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Yo voy á estudiar. 

LECCIÓN DÉCIMASÉPTIMA 

Ir . Yo voy á estudiar 
mientras tú vas á comer; pero 
aquél va á jugar mientras 
nosotros vamos á trabajar. 
Yo iba ayer con mi abuelâ  
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tú ibas con tu tía; y aquél iba 
con ŝu primo. Yo fui anoche 
al caíé; y aquél fué al teatro. 
Yo: iré á tu casa? y aquél se 
irá á paseo.) Ve tú con ése? va­
ya aquél con otro? y vayamos 
todos al campo. Cuando yo va­
ya á la feria, conviene que tú 
también vayas. Si fuera tarde 
á la escuela, iría disgustado, 
aunque fuese con las lecciones 
aprendidas. Si yo fuere algún 
día a cazar fieras, quizás me 
arrepintiera de haber ido.̂  

Colocar las palabras animal, pe­
rro en la siguiente oración:. 

Ningún,,, iguala al,,, en lealtad. 
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Es necesario conducirse bien en 
todas partes. 

LECCIÓN DÉCIM AGOTA VA 

Conducirse. Es necesario 
conducirse bien en todas par­
tes. Yo me conduzco j me 
conduciré siempre bien. Tú 



~ 47 -

to lias conducido mediana­
mente conmigo^ y aquél sólo 
se condujo regular. Cuando yo 
no me conduzca correctamen­
te contigo, adviértemelo, y así 
tú te conducirás lealmente 
conmigo. Si yo me condujera 
mal con mis amigos, y éstos 
se condujeran mal conmigo, 
demostraríamos muy mala 
educación. Cuando uno se ha 
conducido bien, se siente sa­
tisfecho. ^ 

Colocar ¡aspa labras A r i t m é t i c a , 
ciencia en la siguiente oración: 

La., , es la., de los números. 



A Dios debemos la vida 

^ L E C C I Ó N D É C 1 M A N 0 V E N A 

Á Dios debemos la vida, porque Él 
nos la ha dado. A Dios debemos la sa­
lud porque Él nos la da. A D¡osrfde-
bemos los alimentos, porque Él hace 
que se críen para nosotros. Dios sos­
tiene á nuestros padres para que nos 
cuiden. Dios hizo el sol, que con su 
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luz y calor lo vivifica todo. Hasta el 
agua que bebemos y el aire que respi­
ramos es obra de Dios. Dios nos hizo 
superiores á los animales, dándonos 
inteligencia. 

Con la inteligencia hallamos me-
diosjpara ^vencer á los más fuertes 
animales. La inteligencia nos indica 
los peligros para huir de ellos. Por 
medio de la inteligencia adquiri­
mos las cosas necesarias á la vida. 
Pero esta inteligencia nos sjrve tam­
bién para otros fines. Dios quiere que 
con ella conozcamos lo bueno y lo 
practiquemos, que conozcamos lo 
malo y lo aborrezcamos: en una pa­
labra, que seamos buenos como nos 
hizo.) j u 

Dios no hizo nada malo. Los de­
monios no fueron hechos malos por 
Dios: Dios los hizo ángeles; pero 
ellos se volvieron malos, y Dios los 

P. I . 2.° 4 
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echó de su lado y los arrojó al Infier­
no. De allí vienen á la Tierra para 
engañarnos y hacernos malos. ¿Y sa­
béis por qué? Porque nos tienen mu­
cha envidia; porque, como hijos que 
somos de Dios, iremos á verle y á go­
zarle, y como el Demonio no puede 
ya ver ni gozar á Dios, quisiera lle­
varnos á su Infierno y quitarnos la 
eterna felicidad. Por eso debemos 
é.dorar á Dios, debemos amarle, debe­
mos darle gracias y encomendarnos 
á Él. 

El Demonio es muy listo, y nos en­
gañaría si no recurriésemos á la pro­
tección de Dios. 

Colocar las palabras cosas, lla­
man en la siguiente oración: 

Todas las... que arden sé... com­
bustibles. 
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Vioirá lleno de necesidades 

LECCIÓN VIGESIMA 

El niño que se aplica, aprende pron­
to. El que aprende pronto, á todos 
gusta y es querido por todos. Cuan­
do sea hombre, sabrá ganarse la vida. 
Cuando tenga hijos, sabrá y podrá 
Rucarlos, y sus hijos le amarán, le 
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bendecirán y le respetarán. El que no 
se aplica, aprende poco. Cuando sea 
hombre, no podrá ganar para vivir. 
No podrá fundar una familia honrada 
que je haga agradable la vida. Vivirá 
lleno de necesidades, mal vestido, y 
morirá sin tener á su lado personas 
cariñosas que le consuelen. 

La aplicación, pues, tiene un valor 
inmenso. Los conocimientos que el 
niño adquiere forman un capital con­
siderable y más positivo que otros. 
Este capital está libre de incendios y 
de naufragios; no se pierde en el jue­
go, ni pueden arrebatarlo los ladrones. 
Este capital no es dinero: es el saber, 
que vale mucho más que el dinero. 
La desaplicación es la mayor desgra­
cia de un niño. Si tiene algún capital, 
no sabrá conservarlo. Si no lo tie­
ne, no sabrá adquirirlo. Y en esa si­
tuación estará expuesto á que le ocu-

i 
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rran grandes desgracias. He aquí la 
diferencia entre la aplicación y la des­
aplicación. 

La aplicación conduce al bienestar, 
á los honores, en muchos casos á la 
riqueza, y siempre á la felicidad y á 
la alegría. 

La desaplicación proporciona dis­
gustos, mata la dicha, y lleva al hom­
bre á la pobreza. ¿Qué niño será tan 
loco que prefiera ser desgraciado á 
ser feliz?*]— 

Colocar las palabras barcos, mar 
en la siguiente oración: 

Los grandes,.. que navegan en el.;. 
se mueven con fuerza de vapor. 
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Gabino es/aba constantemente 
castigado 

LECCIÓN VIGESIMAPRIMERA 

Yo recuerdo lo que en mi niñez 
eran mis condiscípulos. Andrés era 
un desdichado que nunca supo su­
mar. Benito era tan aplicado, que en 
todo figuraba el primero. Casimiro no 
podía jamás estarse quieto. Daniel, 
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con su aplicación, consiguió ser el 
preferido por el profesor. Evaristo te­
nía magnífica letra. Félix aprendía 
pronto las leciones, y nunca las olvi­
daba. Qabino le disgustaba al señor 
maestro por revoltoso. Hilario anda­
ba siempre buscando pendencias. Isi­
doro se mordía las uñas y dejaba caer 
la baba. Julio era un tragón, y se dor­
mía en clase. Luis nos daba pellizcos, 
y no nos dejaba estudiar. Mariano 
huía de nosotros para hacer versos. 
Nicasio era muy guapo, pero estudia­
ba poco. Opropio se quedaba casi 
siempre distraído, y aprendía poco. 
Paulino tenía muchas fuerzas, pero 
era prudente.^ 

Colocar las palabras agua, vida, 
l l a n t a s en la siguien te oración: 

E l . , , es indispensable para la,., de 
los animales y de las,,. 
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Las niñas laboriosas son la delicia 
de sus padres 

0̂— LECCIÓN VIGÉyiMASEGUNDA 

Estoy previendo lo que luego se­
rán mis compañeras. Hay muchas que 
se aplican, y se harán querer de to­
dos. Hay otras que sólo piensan en 
jugar, y éstas serán desgraciadas. A l ­
gunas son tan limpias y arregladas, 
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que á todo el mundo agradan. Unas 
cuantas holgazanas que conozco, nun­
ca valdrán para nada. 

Las niñas laboriosas son la delicia 
de sus padres. Las niñas juiciosas dan 
honor á su familia. Las holgazanas se 
labrarán su desgracia. Estas dan dis­
gustos constantes á las personas que 
cuidan de su educación, y nunca me­
recen su cariño. 

Las niñas son buenas cuando son 
cariñosas, obedientes y humildes para 
con sus padres. 

Las que de niñas son malas hijas, 
no serán nunca buenas ni merecerán 
jamás el cariño de nadie. 

Hay también niñas soberbias y or-
gullosas, y éstas son poco estimadas 
por sus compañeras, y jamás podrán 
tener amigas con quien divertirse, ni 
hallarán quien I ó s consueleen sus tr i­
bulaciones. 
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La niña afable y cariñosa con sus 
compañeras será estimada por todas, 
y cuando necesite ayuda y consuelo, 
los encontrará por todas partes. 

Niñas hay que ven con disgusto los 
progresos de sus compañeras: ésa es 
una condición muy mala; es el pecado 
de la envidia, que ha perdido á mu­
chas, y que á todas hace infelices. 

También es envidia el alegrarse del 
mal de otros. ¡Dios libre de esos sen­
timientos á las niñasl^-1 

Colocar las palabras defecto, re­
pugnante en la siguiente oración: 

Un., , muy grave y, . , es la ingrc-
titud* 
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Me he puesto á estudiar, y he 
aprendido 

~LECCluN VIGJiSIMATERCERA 

Esta mañana me he levantado tem­
prano, me he puesto á estudiar, y he 
aprendido perfectamente las leccio­
nes. Luego he dado á mis padres los 
buenos días, y me he desayunado. 
Ahora me voy al colegio á cumplir 
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con mi obligación. Allí encuentro á 
mis compañeros, que llegan antes que 
yo. Unos llevan ya estudiadas sus lec­
ciones, y otros las estudian al llegar; 
pero éstos nunca lassabenbien. Cuan­
do estoy en el colegio me siento en el 
banco de los aplicados. Cuando esta­
mos escribiendo hay mucho silencio. 
Como casi todos somos aplicados, 
tenemos contento al Profesor, Así 
está siempre propicio para hacer por 
nosotros cuanto puede. Nos ha ofre­
cido, como premios de aplicación, 
libros muy buenos y bonitos. Yo tra­
bajaré y me portaré bien para no per­
der la estimación del Profesor, que 
es tan bueno. 

Colocar las palabras siembre, po­
breza en la siguiente oración: 

La pereza va,., seguida ele la... y 
de la desgracia. 
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Su madre la reprende 

LECCIÓN VIGÉS1MACUAHTA 

Ayer vi á una niña de seis años. En 
siete meses que lleva de colegio, ha 
aprendido á leer perfectamente y sabe 
formar las letras. Esta niña tiene su 
casita de muñecas, su aro, su comba, 
su gran pelota de goma y un precio-
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so costurero. Cuando sus padres la 
llevan á paseo, va primorosamente 
vestida, con su gran muñeca en los 
brazos. Toda la gente se fija en ella, 
y sus padres van muy satisfechos. 
Cuando vuelven á casa, la niña se qui­
ta el traje de paseo y estudia su lec­
ción. Luego que cena, da un beso á 
sus padres y se va á su cama. Cuan­
do ya se ha dormido, recibe de sus 
padres el último beso del día. Así se 
trata á las buenas hijas. 

Mi vecina tiene una niña de once 
años. Lleva seis en el colegio, y da 
pena oiría leer: en cada línea que lee 
se equivoca dos ó tres veces. Lo poco 
que cose le sale mal, porque lo hace 
de mala gana. Sus padres se cansan 
de reprenderla, y no consiguen corre­
girla. Sus abuelos no quieren ni verla. 
Nadie se acuerda de ella, si no es para 
afear sus defectos. Va sucia y mal 
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vestida, y cuando sale á jugar con 
sus vecinas, vuelve tarde á su casa. 
Su madre se aflige; como cena le da 
un pedazo de pan, y así se acuesta. 
Esa es la consideración que merece 
de todos la niña que es holgazana. 

Yo conozco algunas niñas que se 
parecen á las dos de que he hablado. 
Las unas son desarrapadas y necias: 
éstas son desgraciadísimas; no mere­
cen la estimación de nadie; las otras, 
por el contrario, cuidan de sus obli­
gaciones con esmero y diligencia, y 
viven contentas y felices^ 

Colocar las palabras animal, d a -
ño en la siguiente oración: 

Quien maltrata á un... sólo por ha ­
cerle. , demuestra ser perverso. 

<3 
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E l perro es úti l para guardar la casa 

LECCIÓN VIGEíSIM AQUINTA 

Animales útiles. El animal más útil 
al hombre es la vaca. La carne de va­
ca es la más sana y nutritiva. Su leche 
es de las más substanciosas. La piel 
de vaca sirve para hacer botas, zapa­
tos y correas. Hasta sus huesos, sus 



- G5 — 

pesuñas y sus cuernos se aprovechan 
para hacer botones ¡y otros muchos 
objetos. La vaca recién nacida se lla­
ma ternera, cuya carne es muy esti­
mada. Con la ayuda de las vacas aran 
la tierra los labradores y se arrastran 
las carretas. • 

La muía tira de los carros. 
El caballo es bueno, para montarlo 

y hacer viajes rápidos á puntos próxi­
mos. También sirve el caballo para 
arrastrar coches y otros carruajes. 

La burra es útil para llevar carga. 
La leche de burras se toma como me­
dicamento en ciertas enfermedades. 

El perro es útil para guardar la casa 
y el ganado. No hay animal más cari­
ñoso, más dócil y más agradecido que 
el perro. 

El gato limpia las casas de ratones.1 
Es útil la gallina cuando pone hue­

vos y cría pollos; más útil aún es la 
P. I . 2 ° S 



- GG — 

oveja, que cria corderos, da leche, 
lana y estiércol, que sirve para abono 
de las tierras. 

Es de gran utilidad el cerdo, del 
cual aprovechamos todo su cuerpo. 
Del cerdo es el tocino, el lomo, el ja­
món, la manteca y los chorizos. 

Todos estos animales se llaman do­
mésticos, porque viven en las casas 
que habitan los hombres. 

Hay además muchos animales lla­
mados campesinos ó silvestres, por­
que viven en el campo ó en las sel­
vas, sin domesticar. 

Entre éstos hay muchos de más ó 
menos utilidad: por ejemplo, los que 
se cazan y nos sirven de alimento, 
como el conejo, la liebre, el ciervo, el 
jabalí, la perdiz, la codorniz, la alon­
dra y otros muchos. 
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CONSERVACION P E L O S PAJAROS 

Niños, no privéis de la libertad á 
los pájaros, no los martiricéis, y no 
les destruyáis sus nidos. 

Merecen premios los niños que pro­
tegen á los pájaros: la ley prohibe que 
se los cace, que se destruyan sus nidos 
y que se les quiten las crías. 

No deben cazarse nunca, porque 
son útiles para los campos, las cigüe­
ñas, lechuzas, mochuelos, cernícalos, 
cornejuelas, vencejos, aviones, golon­
drinas, abubillas, ruiseñores, mosqui­
teros, reyezuelos, cucos, y otros pája­
ros insectívoros beneficiosos para la 
agricultura^ 

Colocar las palabras Acciones, 
t>ueden en la siguiente oración: 

L a calumnia es una de las.,, más 
feas y villanas que. . cometerse. 
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coma 
pimtoyeo 
dospxmto^ 
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Para lee/' con perfección, hay que 
conoce)" los signos de puntuación 

LECCIÓN VIGÉyiiMASEXTA 

SIGNOS DE PUNTUACIÓN 
Para leer con perfección, hay que 

conocer los signos que hallamos en la 
escritura, los cuales se llaman signos 
de puntuación, y son los siguientes: 
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coma 

puntó ycorna j 

dos puntos ; 

punto final 

puntos suspensivos 

principio y fin de interrogación ¿ 9 

principio y fin de admiración j ¡ 

principio y fin de paréntesis ( ) 

guión 

acento á é 

diéresis g ü e 
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En la coma te detienes un poco 
para respirar. Ejemplo: Si vienes eon-
migo á la aldea,) te daré una merienda^ 

En el punto y coma te detienes algo 
más. Por ejemplo: Yo ts llevaré d mi 
huerto; pero es preciso que no comas de-
masiada fruta. 

En los dos puntos haces parada, 
pero en seguida continuas leyendo. 
Ejemplo: M i querido hijo: me han di­
cho que estás muy cariñoso con tu pro­
fesor, etc. 

En el punto final te pararás como si 
hubieras concluido de leer. Verbigra­
cia: No comas demasiado, para librarte 
de indigestiones. Nunca enstices tus 
méritos. 

En los puntos suspensivos pararás, 
pero como el que quiere decir algo 
que calla. Ejemplo: A l que se hace de 
mi el... Como mañana vengas tarde... 

En la interrogación harás el tono de 
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pregunta. Ejemplo: ¿Qué cenaste ano­
che? ¿Por qué no has venido antes? 

En la admiración haces un tono de 
extrañeza, de miedo, de tristeza. Ejem­
plo: ¡Qué disparate! ¡Socorro! ¡Ay de 
mí! 

Lo que veas ent e el paréntesis lo 
leerás en distinto tono. Ejemplo: Si no 
vienes mañana d clase (y supongo que no 
vendrás)f vas áperder mucho* 

El guión que ves al final de algunos 
renglones, te indica que no acaba allí 
la palabra. Verbigracia: "Feli-pe se­
gundo, el 'pruden-te„. 

El acento sirve para indicarnos la sí­
laba en que hemos de aumentar la en­
tonación de la voz. Ejemplos:^/? /, co­
rreré, azúcar, carácter) rápido, líquido. 

La diéresis ó crema nos dice que 
pronunciemos la u en las sílabas giie, 
guif como degüelloimigüento,verguenza, 
argüir, lingüistaff:: 
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LECCIÓN VIGÉSIMASÉPTIMA 

EJERCICIOS DE INTERROGACIÓN 

¿?ómo te llamas? ¿Quieres una pe­
lota? ¿Sabes la lección? ¿Tienes mie­
do? ¿Te gusta pasear? ¿Puedes acom­
pañarme? ¿Entiendes lo que te digo? 
¿Se han enterado ustedes? ¿Te has 
enojado conmigo? ¿Estás satisfecho 
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de mí? ¿Conoces á mi hermano? ¿Es­
tudias mucho? ¿Has visto á mi perro? 
¿Sabes cómo es un globo? ¿Te gusta 
la música? ¿De qué color es tu traje? 
¿Qué vas á hacer esta tarde? ¿Cuándo 
habéis venido? ¿Habéis traído bello­
tas? ¿Queréis venir á mi casa? ¿Ha­
béis oído ya misa? ¿Fuisteis ayer á 
paseo? ¿Tenéis ganas de almorzar? 
¿Quién ha visto mi pluma? ¿Dónde 
habré puesto mi gorra? ¿Has visto 
qué feo se pone Andrés? ¿Cuál de 
vosotros ha oído estornudar al ratón? 
¿Habéis visto unos bigotes más lar­
gos y más limpios que los del gato? 
¿Habrá quien diga que estas pregun­
tas son simples? ¿Y qué nos importa 
á nosotros? ¿No entretienen y animan 
á los niños? 
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LECCION VIGESIMAOCTAVA 

EJERCICIOS DE ADMIRACIÓN 

Parece difícil dar el tono de ad­
miración á la lectura; pero poniendo 
atención, es fácil. 

Los principales tonos de admira­
ción son de alegría, de tristeza, de 
miedo, de fastidio; por ejemplo: 

De alegría, ¡Hola, Pepito! ¡Qué 
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buena es esa niña! ¡Cuánto te quiero, 
mamá! ¡Qué feliz soy á tu lado! ¡Gra­
cias áDios que te veo en casa! ¡Cuán­
to vamos á divertirnos mañana! 

' Be tristeza. ¡Ay de mí! ¡Pobre niña! 
¡Qué desgraciados somos! ¡Qué lás­
tima de criatura! ¡Cuánto he sufrido 
estos días! 

Be miedo. ¡Socorro! ¡Por favor! ¡Hu­
yamos de aquí! ¡Ay, Dios mío! ¡Dios 
nos ampare! ¡Ay, mi hija! 

De fastidio ó de disgusto, ¡Qué sim­
ple eres! ¡Qué pesado te pones! ¡Cuán­
tas tonterías haces! ¡Qué cargante se 
pone esta niña! ¡Siempre estáis dando 
guerra! | ^ 
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Jim: ' 'UUJJÍ' 

l LECCION VIGEBIMANOVENA 

EJERCICIOS DE ACENTUACIÓN 

Abandono, abandonó; abanico, aba­
nicó; beso, besó; desecho, desechó; 
educo, educó; fomento, fomentó; gas­
to, gastó; hastío, hastió; íntimo, inti­
mo, intimó; libro, libró; miro, miró; 
mando, mandó; oculto, ocultó; riño, r i ­
ñó; saludo, saludó; tiro, tiró; utilizo. 



— 77 — 

utilizó; término, termino, terminó; me­
neo, meneó. 

Yo meneo el almendro y no derribo 
almendrucos, y el guarda le meneó y 
derribó muchos. 

Con el abanico de mi abuela se aba­
nicó la tuya. 

Pepe borró lo escrito con tinta, y 
yo borro lo escrito con lápiz. Yo cazo 
donde cazó mi padre. 

Emilio me derribó cerca del derri­
bo de la escuela. 

Yo me educo en el colegio donde 
se educó tu hermano. 

Antonio no flotó donde yo floto. 
Yo no heredo más que lo que heredó 
mi padre. Elisa no se instruyó con el 
afán con que yo me instruyo. Si ja­
bono la ropa, es porque María no la 
jabonó. El libro que me regaló el se­
ñor Maestro fué un regalo que me 
libró de la miseria. El banco está ligi-
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pió, porque lo limpió anoche Marga­
rita. Yo no te mando que estudies; 
pero te lo mandó ayer tu padre. Noto 
que Teresa notó tu falta. Cuando Ca­
rolina pisó este suelo, de fijo, no se 
fijó en el piso. Aunque Luis me quitó 
la gorra, yo no le quito la suya. Pe­
dro IV de Aragón rasgó ante la No­
bleza el pergamino en que estaban 
escritos sus privilegios, y ese rasgo 
lo comenta la Historia. 

Débito, debito, debitó; júbilo, jubi­
lo, jubiló; legítimo, legitimo, legitimó; 
número, numero, numeró; limité, l i ­
mite, límite; náufrago, naufrago, nau­
fragó; pacífico, pacifico, pacificó; ter­
mino, término, terminó. 

El débito que debito á tu cuenta es 
consecuencia de lo que debitó tu her­
mano. Jubiló el Gobierno á Juan, yo 
jubilo á Pedro, y ambos están llenos 
de júbilo. Nadie numeró un número 



- 79 -

tan grande de hojas como el que yo 
numero. No es que yo limite tu dere­
cho á divertirte, como limité á Juan el 
que tiene á pasearse; pero también para 
ti tienen las cosas un límite. Si naufra­
go en el viaje que voy á emprender, 
seguramente, no será donde naufragó 
el náufrago que recogieron en la playa. 
Llamaban á Fernando elPaeíjico, y yo 
aseguro que no pacificó cuestiones 
tan difíciles como las que yo pacifico/ 
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Abecedario mayúsculo y minúsculo 
completo y ordenado de letra g ó t i c a . 

u 

a b t t V ^ z f 

i : I . i I 

5 It 1 j ti 1 

m u ñ 0 p íf 

§ t - i i s j l 
FIN DE LA PRIMERA PARTE 
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P. I . 2." 
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Oid con atención los cuentos del abúelilo. 
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l e n g u a j e 5c Co^ n i f t o ^ 
I . - -PRIMERO.-1 

£a $eiila de la vida. 

Los niños creen que 
en el mundo só!o hay 
juguetes y meriendas. 

En la vida hay tam-
bién sufrimientos. 

j f f l modo de agradar 
J | v ) á todos, es socorrer a los 

t c \ ^ desgraciados. 

II.—SEGUNDO.—2 

Recreo infanrii. 

Es una diversión 
para los niños des­

lizarse en carritos sobre la nieve. 
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Levantar estatuas 
de nieve, es perder 
tiempo y trabajo, 
porque luego el 
sol las convierte en 
agua. 

Debemos cons­
t ru i r cosas útiles. 

I I I . — T E R C E R O . - 3 

Por ser aplica 3o. 

Porque Juanito hadado bien su lec­
ción, el sastre le hace un 
trajecito. 

Aprender un oficio re­
quiere mucho tiempo. 

S i Juanito quisiera, 
llegaría á ser un buen 
sastre, porque la constancia todo lo 
alcanza. 

IV. -CUARTO—4 

Ropa nueva. 

Juanito tiene ropa nueva y un ca-
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ballito de cartón. El otro día se cayó 
de él y le rompió 
una rueda. 

Juan i io siente 
estropear sus j u ­
guetes. 

V.—QUINTO. —5 

Pepito se baña. 

A Pepito le baña su mamá. Aun­
que Pepito tiene dos 
años, no llora. 

JEJl aseo conserva 
la salud de las per­
sonas, 

VI.—SEXTO.—6 

Ca envidia. 

Anita, hermana de Jua-
nito, tiene envidia de su 
hermano. La envidia es 
una cosa muy fea. 

S i en vez de enfadar-
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se estudiara la lección, tendría j u ­
guetes. 

VIL-SÉPTIMO.—7 

no toquéis las luces. 

J l Todas las luces son peli­
grosas. Los niños no deben 
tocarlas. 

Cuando los niños no saben 
qué hacer, pueden leer ün 
poquito. 

VIII .~OCTAVO.~8 

€1 agua quíra la sed. 

Aquí hay una copa de licor, otra 
de vino y otra de cerveza. La 
mejor bebida es el agua. 

Los niños no deben beber 
agua cuando están sudando. 

IX. —NOVENO.—9 

Dos bermanitos. 

Rafael y Luis son muy buenos: por 
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eso les han regalado dos 
manzanas y dos 
muñequitos. 

Y por ser bue­
nos todas las per-

m 
son as los quieren mucho. 

X . — D É C I M O . — 10 

Eos perritos 

Rafaelito é Isabel se 
entretienen en dar de 
beber leche á cuatro 
perritos pequeños. 

Proteger á los ani­
males revela buen co­
razón. 

-DÉCTMOPRTMERO.—11 

Hiñas traviesas. 

Hay niñas traviesas que revuelven 
la canastilla de sus mamas. 

Hacen mal: mejor serta J i i S I l ' 
que cosieran su ropita.-*^ 

XI. 
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Cas bolas de nieve. 

^ Juanito y Luis se tiran uno á otro 
bolas de nieve. Se humedecen la 

ropa, y pierde Luis el cartapacio y los 
libros. 

Cuando los niños se mojan pueden 
coger un resfriado, 

XIII.—DÉ0IMOTER0ERO.—13 

Dura y su perrito. 

Laura acaricia mucho á 
su perrito, porque es muy 
manso. 

Cuando se hace daño á 
los perros i éstos dan mor­

discos. 
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XIV. —DÉCIMOCUARTO —14 

Co$ buenos herttianítos. 

Los buenos herma-
nitos se besan y se aca­
rician. Losqueson ma­
los se enfadan, y aun 
se pegan. 

Estos niños mere­
cen un severo castigo, 

XV. -DÉCIMOQUINTO. -15 

Co$ luquetes. 

A Saturnino le han regala­
do un polichinela; á Luisito, 

una caja que tiene 
un enanillo barbu- f 

k do; á Rafaelito u n ^ 
juego de bolos. 

¡Qué suerte tienen los 
niños que son buenos! 
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XVI.—DÉCIMOSEXTO.- 1G 

j l _ Euisifa en pa$eo. 

Cuando Luisa sale de 
paseo, da gusto verla 
tan limpia y tan linda, 
con su capotita, su man­
guito y su abrigo. 

Además, no es presu­
mida n i orgulloso,. 

XVII.—DÉCIMOSÉPTIMO.—fZ 

61 sillón de Comasita. 

Esta preciosa niña, 
sentada en su sillón, tie­
ne un sonajero, juega con 
él, y no llora como ha­
cen las niñas tontas. 

¡Qué gusto les da á sus 
padres verla hecha una 
mujercila formal/ 
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X VIH. —DÉCIMOOCTAVO.—18 

emílio y Kuaniío. 

Emilio lleva á cues­
tas á su amigo, hacien­
do esfuerzos 
inútiles; Juani-
to pasea á su 
hermanito chi­
quitín, y le di­
vierte. 

Complacer á los que 
amamos y servirles, es digno de ala­
banza. 

XIX.-DÉCIMONOVENO.—19 

Periquito enfadado. 

Periquito vuelve la espalda 
cuando le riñen ó cuando está 
enfadado. 

Eso es de muy mala edu­
cación. 
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XX.-VIGÉSIMO.—20 

61 apeíiío. 

Margarita merienda todas 
las tardes, y no por eso pier­
de la gana de cenar. 

Los niños pequeños deben 
comer á las horas á que sus 
padres los acostumbran. 
XXI.-VIGÉSIMOPRIMERO.-21 

Rafaelito e$ aplicado. 

Rafaelito va tan satisfecho 
porque ya sabe su lección. 

Rafaelito es cariñoso con 
sus compañeros, 

XXIL—VIGÉSIMOSEGUNDO. -22 

meditaciones de Siman. 

El perro Sultán sólo piensa 
en jugar. 

Eso mismo tes sucede á tos 
holgazanes. 
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XXIII.—VIGÉSIMOTERCERO.—23 

Eos árboles. 

respiramos. 

Isabelita riega un ar-
bolillo en cuya copa hay 
un palomar. Rafael le ex­
plica que los indios, co­
mo los pájaros, suelen 
construir sus habitacio­
nes en lo alto de los ár­
boles para librarse de las 
fieras. 

Los á rbo­
les dan f r u ­
tas y made-

" ra para ha­
cer mue­
bles, y p u ­
r i f i c a n el 
a i r e que 



— 94 

XXT V.—VIGÉSIMOOUARTO. -

—Hermosa niña; si me 
compras estas flores, po­
dré comprar pan. 

La niña da una ¿ E = 
moneda al niño; 
éste se 
bendiciéndola. 

La caridad es 
la más sublime1 
de las virtudes. 

marcha * 

•Aiji-v.rf—»^. 

XX V. - VIGÉSIMOQUINTO. - 25 

Rafaelito y su her­
mana descubren una 
mata de tomates, y 
el niño quiere co­
mérselos. La niña le 
recuerda lo que les 
ha dicho su papá 
muchas veces. 
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Los niños no deben comer nada 
después de las horas de costumbre, 
para no tener indigestiones, 

XXVL—VIGÉSIMOSEXTO.-26 

61 conejíto. 

¡Pobre conejito! Un cazador le dis­
paró un tiro, y el infeliz 
corre despavorido para 
ocultarse. 

La necesidad nos obliga 
á comer; pero ho debemos ser crueles 
con los animales, 

XXVII. -VIGÉSIMOSÉPTTMO.—27 

Ca mujer hacendosa* 

María limpia el suelo 
admirablemente. Su ma­
má le dice que las niñas 
deben saber estas cosas, 
pues la que no sabe ha­
cerlas no sabe mandar­
las. 
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E l cogedor, los cepillos y los trapos 
de limpiar realzan á la mujer. 

XXVIII. —VIGÉSIMOOCTAVO.—28 

£ 0 $ vegetóles. 

Cada niño 
debiera tener 
un trocito de 
huerto para 

ñ ^ B S ^ h ^ plantar flores. 
Es un placer 
muy grande 

el de ver crecer una plantita que se 
ha sembrado. 

E l cullivo de los camjios es de gran 
utilidad para todos los hombres. 

XXIX. —VIGÉSIMONOVENO.—29 

€l contento de 10$ buenos. 

Juanito y Aurora bailan 
de contento, y Pepita bai­
la con su muñeca, porque 
les han dado un premio. 
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¡Qué satisfecho y contento vive el 
gue es bueno/ 

XXX.—TRIGÉSIMO.—30 

€1 reino vegetal. 

Fernandito sale en las her­
mosas tardes de primavera 
á buscar flores, las mete en 
la cesta, y va aprendiendo bo­
tánica. 

L a botánica es la ciencia 
que enseña á conocer el reino vegetal. 

XXXI.—TRIGÉSIMOPJÍÍMERO.—31 

teíno de la virtud. 

Nunca inspira tan­
to interés un niño 

c o m o al 
consagrar-
se^de^este 

modo al estudio. 
Bse es el único camii iovará 

llegar á ser virtuoso y feliz. 
p. i. 2.° ^ . r 
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XXXII.—TRIGÉ3IM0SEGÜND0. -32 

D $ manzanas de Josefina* 

Josefina ha cogido manzanas en el 
huerto, y vuelve con ellas en 
el delantal. Habiéndose to­
mado el trabajo de reco­
gerlas por sí misma, le sa­
ben mejor. 

L a fruta de los árboles 
debe arrancarse con cuida­
do para no estropearlos. 

XXXIIT.—TRTGÉSIMOTERCERO —33 

€1 té de Tsabellt*. 

Isabelita todas las no­
ches sirve el té á su papá, 
porque éste no lo toma 

nunca con tan­
to gusto como 
cuando se lo 
lleva su querida 

niña. Mientras tanto Isa-
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belita deja en una sillita su muñeca 
para no mancharla. 

La limpieza e$ casi una virtud, 

XXXIV.—TKIGÉSIMOCU ARTO.- 34 

Ca lluvia v la salud. 

Cuando 
lluevejle-
va Paqui­
ta su pa-
raguaspa-

J ra no mojarse. 
j f Pepjto no se mo­

ja, porque lleva un 
impermea­

ble. 
[5A Luisito le 

molesta mucho 
la lluvia, y pre­
gunta: 

¿No podría suprimirse? 
E l Profesor le dice á L u i -
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sito que las Humas son útiles para los 
campos y para nuestra salud, 

XXXV.—TRIGÉSIMOQUINTO.—35. 
Eos vestidos chinos. 

Los chinos usan cómo­
dos vestidos; sus gorritas 
son de colores. Los chinos 
llevan una tren­
za de pelo todo 
lo larga que les j 
crece. 

De la China 
se trae el té, que sabe muy bien con 
azúcar y con leche. 

XXXVI.—TRIGÉSIMOSEXTO.—36 

Eos perritos de 3ulio. 

Julio quiere mucho á 
sus perritos. El perro no 
hace daño á los niños: 
es un animal muy noble 
y muy.útil. 
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Los perros valen para guardar la 
casa. 

XXXVII.—TRTGÉSIMOSÉPTIMO.—37 

€l futuro pintor. 

Hermoso niño, que 
tomas como juguete la 
pala y la brocha de pin­
tar: 

Si eres aplacado, se­
r á s un buen pintor, 

XXX m i . -TRIGÉSIMOO CTAVO. -38 

Buena madre y buen hijo. 

¿Veis qué pequeña es esta silla? 
Pues Manolito no puede su­
birse á ella: le sube su bue­
na madre. 

Cuando sus padres sean 
ancianos, él, que es tan bueno, cuida­
r á de sus padres. 
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XXXIX.—TRTGÉSIMONOVENO.—39 

€l sucia. 

El agua sucia del cubo que se tira, 
vuelve á transformarse en 
agua pura después de servir 
de alimento ó de abono para 
las plantas. 

X L. -CUADRAGÉSIMO. - 40 

Ea navegación. 

Juan ha hecho un barquito de pa­
pel que flota muy bien 
dentro de la artesa. 

Los barcos que navegan 
en el mar son grandes, co­
mo muchas casis juntas. 

XLI.—CUADRAGÉSIMOPRIMERO.- 41 

£o$ niños deben jugar. 

Paquito ha bajado á la plaza del 



- 103 — 

jardín acompañado de su 
hermanita mayor, de mo­
do que sin temor de 
caerse y hacerse daño 
juegan juntos. 

Jugando y corriendo 
moderadamente se hace 
gana de comer. 

XLIL—CUADRAGÉrfTMOSEGUNDO. 

T$ai>eilfa e$ estuOiosa. 

-42 

Isabelita es muy graciosa: basta mi­
rarla á la cara para com­
prender que es buena y es­
tudiosa. 

E n la escuela estudia y 
cose con la mayor formalidad: por 
eso la quiere mucho y merece distin­
ciones de la señora Maestra, 
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XLTII.—CUADRAGÉSIMOTERCERO. -41 

61 sueño de un niño* 

¡Duerme, precioso niño; 
duerme, que tu ángel bue­
no vela el 
s u e ñ o de 
tu niñez! 

Un niño 
es un an­
gelito Que 
alegra la vida á sus pa­
dres y á cuantas personas 
le rodean. 

XLIV.—CUADRAGÉSIMOOUARTO. -44 

Ca oración de Ternandito. 

Al meterse en la cama reza Fer-
nandito las oraciones que 
le ha enseñado su madre. 

Cuando sea mayor re­
z a r á por sus padres, que 
tanto le quieren. 

I 



— 106 — 

XLV.—CUADRA GÉSIMOQUTNTO.—45 

D ptímmu. 

¡Qué be­
lla es la pri-
mavera!Co-
mo no hace 
frío, Ninín 

7 ^ - 0 ;[ juega en el 
campo con 
su precioso 

corderito. 
J?n la primavera 

de la vida debemos 
aprender á trabajar 
para luego ser fe l i ­
ces, | 
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XLVT. -CÜADR AGÉSIMOSEXTO.-46 

£ 0 $ pollitos de Rosario. 

Rosario da de comer á la gallinita 
y á los pollitos. 

Estos son doce, á cuál 
más lindo. Da gusto ver-

* ^ los ensayando sus 
pequeñitasalasal-
rededor de su ma­
dre. 

flasla Jas aves 
nos dan ejemplo 

del mucho amor que debemos á nues­
tros padres. 

XLVIL—OUADRA.GÉSIMOSÉPTIMO.—47 

Ea mtmcca ae Cereslt^ 

Como Teresita es la 
doncella de su muñeca, le 

ha hecho un vesti-
J b dito, y en una me-

^ sita de juguete la 
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coloca para que vaya en coche des­
pués de peinarla muy bien. 

Una niña despeinada no agrada. 
XLVITI. -CaADRAGÉSIMOOCTAVO.-48 

D escritura de Hdelita. 

Hay cosas, co­
mo el escribir, 
que parecen muy 
sencillas, y en rea­
lidad cuestan bas­
tante trabajo. 

Con iiaciencia 
llegará A delita á saber escribir bien, 
como todos los niños aplicados. 

XLIX.-CUADRAGÉSTMONOVENO.-49 

modestia y elegancia. 

Podrían haber puesto á 
Sofía un sombrero más ele­
gante; pero no por eso se­
ría más graciosa. 
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Los vestidos lucen por la modestia 
y distinción de quien los lleva. 

L.—QUINCUAGÉSIMO.—50 

El mal discípulo. 

Juanito, como es perezo­
so, llega tarde á la escuela 
todos los días: será un discí­
pulo poco aventajado. 

Cuando sea hombre pade­
cerá escaseces y miserias 

si no se enmienda. 
LT.—QUINCUAGÉSIMOPRTMERO.-

Ca pizarra y los niños. 

-50. 

Los niños que no po­
nen atención cuando leen, 
se parecen á las pizarras. 
En éstas se borra todos 
los días lo que en ellas se escribe, y 
los niños descuidados olvidan lo que 
leen. 
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No aprenden nada los niños que 
no se enteran bien de lo que les ex­
plican sus maestros. 

LTL -QUINOU AGÉS1MOSEGUNDO.—52 

Eos árboles. 

Los árboles no sólo 
dan frutas y madera: 
también prestan som­
bra. Muchos árboles y 
muchas plantas son 
también medicinales. 

Los niños no deben 
nunca estropear los 
árboles n i las plantas. 

LTIL—QUINOUAGÉSIMOTERCERO. 

X M ilusiones. 

-53 

Antoñita ve que se han 
marchitado las flores en el 
vasito de porcelana. 

¡Quépoco duran las flo­
res y las ilusiones de los 
niños! 
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LTV.—QUINCUAGÉSTMOCUARTO.—54 

Ca precaución* 

Hermanito, ayúdame 
á que suba á la valla; 
pero ten cuidado, no sea 
que te caigas tú hacia 
atrás por tirar de mí. 

H o m b r e precavido 
nunca fué vencido, 

LV—.QUINO ÜAGÉSIMOQUINTO —55 

Jfmor filial. 

Mercedes ha hecho en el 
jardín un ramito de flores muy 
mono para su papá. Para su 
madre ha formado una pre­
ciosa canastilla. 

Mercedes es muy cariñosa, y 
padres p r e m i a r á n su cariño. 

L VL—QUINCU AGÉ SIMOS EXTO.—56 
JTmor á las piamas* 

Miguelito lleva en la mano derecha 

sus 
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la regadera, y 
en la izquierda, 
apoyado sobre 
el hombro, el 
rastrillo. Va á 
regar y lim­
piar el jardín. 

J íse entre­
tenimiento es 
muy úti l para 
los niños. 

LVIL—QUINC[JAGÉSIM03fiPTIMO.-57 
Eos rayos del Sol. 

Cuando 
hace mucho 
calor. Rosi­
ta y Julito 
se sientan á 
la sombra ; 
de los árbo­
les. 

E n vera-
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no no conviene estar mucho ¿iempo 
sentado at sol, 

LVIII.—3UINCUAGÉSIM00CTAV0.—58 

Co$ insectos. 

Hay insectos bonitos, de colores 
preciosos, y los hay feos. To­
dos tienen derecho á la vida; 
todos son útiles. 

^ Nada rde lo que Dios ha 
creado es inútil, aunque alguna vez 
no se nos alcance su utilidad. 

LIX.—QUINCUAGÉSIMONOVENO.—59 

Ees niños pendencieros. 

Federico, ami­
go de cuestiones, 
riñe con Luis. 

Como es tan feo 
que r iñan los n i ­
ño los padres 
de Federico tie­
nen un grave disgusto. 
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LX.—SEXAGÉSIMO.—60 

£a merienda de flgu$mi. 

Agustín come pan con 
manteca, y alegre pasea á su 
hermanito. 

Agusün es buen herma­
no, y por ello recibirá la de­
bida recompensa. 

LXT.-SEXAGÉSIMOPRIMERO.- Gl 

PeridttKo, pescador 

P e r i q u i t o , 
cuando va á 

pescar, se sienta á 
la sombra de un ár­
bol y espera tran-

:"t¿ quilo, sin moverse, á 
que pique algún pez. 

L a paciencia es tn~ 
f4 dispensable para alcanzar 

buen resullado en todas las 
cosas que hacemos. 

P. f. 2.° 8 



L X I I . - SEXAGÉSIMOSEGUNDO. - 62 

- T ^ C I rayar aeTla aurora* 

IsabelitayLui-
sito se asoman 
á la ventana al 
rayar la aurora 
para oir cómo 
cantan los paja­
ritos. 

Ver amane­
cer en dias de 

vrimacera es un espectáculo hermoso-
LXIIL—SEXAGÉSIMOTERCERO.—63 

Cementar el día 

Rezando y trabajando 
queda el espíritu tranquilo, 
y el cuerpo halla luego 
agradable reposo. 

Se disfruía más con el 
trabajo moderado que con 
la holganza. 
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LXIV.—SEX AGÉ SIMOCU ARTO.—64. 

Ca orilla ífel estanque 

Antoñito contempla el es­
tanque lleno de flores, y 

siente deseos de acer­
carse más á 61; pero 
p e l i g r a r í a su 
vida. 

Estar mucho 
tiempo en los 
orillas de los 
estanques ocasio 

fiebres. 

} 

LX^.-SEXAGÉSTMOQUINTC—65 

Ca mariposa 

—¡Mariposita, déjame tocar tus pre­
ciosas alas de colores! 
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'iQ —¡No quiero, porque 
se rompen! 

Debemos ffuardar con 
cuidado lo que nos es de 
absohíía necesidad. 

LXVL—SEXAGÉSIMOSEXTO.—66 

XA madre v ^ $ bijas. 

La madre 
está tendien­
do la ropa al 'Jp 
sol, y sus hi-
jitas la ayu­
dan dándole 
las prendas ^ 
que pide. 

¡Qué car i -
ñosassonesas 
n iñas! 
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LX VIL -SEXAGÉ3IM03ÉPTIMO.-67 

Una hmm ae tomás 

Tomás iba tan distraído, 
que ha roto una taza. 

£Jsas son l i s consecuen­
cias de no pensar en lo que 
se está haciendo, 

LXVIIL—SEXAGÉSIMOOCTAVO. - 68 

€) sueño de Andrés. 

Andrés soñó que él y sus amigos 
iban monta­
dos en unos 
mosquitos, 
y que como 
premio le 
dieron una 
corona, una 
gorra, un lá­

tigo, una pelota y un organillo. 
Las empresas atrevidas son peli-
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grosas, y Fernandito prefiere su 
caballito de carlón. 

LXIX.—SEXAGÉSIMONOVENO.—69 

€1 columpio de m^no^ía. 

Manolita se mece con mu­
cha gracia y con cuidado 
para no lastimarse. 

Los columpios deben es- / 
tar cerca del suelo. 

LXX.—SEPTUAGÉSIMO.—70 

I M im% buenas %n para los buenos. 

Dentro de esta cesta hay 
dulces, juguetes y otras 
cosas agradables. Todo es 
para los niños aplicados. 

Los desaplicados no re­
ciben n i merecen nada de eso. 
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XXT.—SEPTÜAGÉSIMOPRIMERO.—71 

£0$ Daños. 

Esos ni-
*^ ños están 

y i * muy con­
tentos ba­
ñándose á 

la orilla del río. El ba­
ño refresca el cuerpo 

y abre el apetito. 
Los niños deben bañarse delanle 

de personas mayores, para evitar 
graves peligros, 

LXXII . - SEPTU AGÉSIMOSEGUNDO.—72 

ra moderación. 

Es una impru­
dencia de Paquito 
llevar tan deprisa 
1̂ carro: puede vol­

car y hacer mucho 
daño al niño. 
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L a moderación en todo es muy con­
veniente. 

LX XT [I. —SEPTUAGÉSIMOTERCE RO. —73 

Un mal consejo. 

—¿Qué llevas ahí, Lui-
sita? 

—Unos caramelos. 
—¡Anda; dame uno! 
—No, porque mi ma­

má me reñiría. 
— D i que te los han dado mal pe­

sados. 
Son malos los consejos que nos i n ­

ducen á desobedecer á nuestros pa­
dres ó maestros. 

LXV'IV.—SEPTUAGÉSIMOCÜARTO.—74 

£o$ niños cumplidos. 

—Querida tía: dale á mi 
tío este ramito de flores y 
esta carta de felicitación por 
ser su santo. 
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Los niños atentos agradan á sus 
X)arienfes y á todo el que los trata. 

LXX^—SEPTUAGÉSIMO QUINTO.- 75. 

Cabom perjuaicíales. 

Benito hizo unos mon­
tones de barro, y colocó 
encima banderas de papel. 

Sus amigos hicieron lo mismo, y los 
trajecitos ^ 
de los ni­
ños queda­
ron sucios 
y rotos. 

¡Qué po­
ca reflexión tuvieron Benito y susk 
amigos! ¿Verdad?\ 

LXKVI.—SEPTUAGÉSIMOSEXTO.—76 

Por c w r un «Ido. 

í 

Fulgencio quiso subir á un árbol 
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para coger un nido; pero g 
resbaló y fué á caer sobre 
una piedra, que le aplastó 
la nariz y le hizo un chi­
chón. 

Las malas intenciones 
y los malos hechos dan 
siempre malos resultados. 

LXXVIL—SEPTUAGÉSIMOSfiPTIMO.—77 

Amonio v Cuísifa. 

Antonio y Luisita han pro­
metido ser siempre buenos. 
¿Lo cumplirán? 

E l que desde niño se acos­
tumbra á ser bueno, luego 
no sabe ser malo. 

LXXVIII . -SEPTUAGÉSIMOOCTAVO. -78 

Eos niños caritativos. 

Esos dos niños son muy pequeños; 
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pero el sentimiento 
hermoso de la ca­
ridad los engran­
dece. Ese pobre an­
ciano á quien so­
corren, los bendice 
conmovido. 

Todo el mundo aplaude las buenas 
acciones de los niños. 

LXXIX.—SEPTUAGÉSTMONOVENO.-79 

€1 íMDaio. 

¡Cuánto tra­
bajo cuesta á 
ese pobre niño 
sacar el agua 
de la fuente! 

Pero es buen " • 
hijo, y asi ayu­
da á su querida 
madre. 
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L X X X . - O C T O a É S I M O . - 83 

t 
W 3 

€( franjo y el luego 

Antoñito es 
un niño tan re­
voltoso, que só­
lo piensa en ju­
gar; por eso no 
deja en paz á 
ese jardinerito, 
que se ocupa 
en cosas útiles, 
mientrasélpien-
sa en su moni-

U g0^6 Y en jugar! 
jffs más úti l el trabajo 

~ - yue el juego, aunque éste, 
siendo moderado, es útil á los niños. 
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LXXXL—OCTOGÉSIMOPRIMEKO.—81 

Ca muri:ca roía 

Esta niña es­
tá triste porque 
se le ha roto la 
cabeza á su mu­
ñeca. 

S u m a m á , 
p o r ser muy 

^ buena, le com­
p r a r á otra; pe­
ro de madera. 

para que no se rompa fácilmente, 

LXXXII.—OCTOGÉSIMOSEGUNDO. -82 

Ca niña cariñosa. 

Esta niña de ojos negros 
y de labios rojos como las 
cerezas tiene cinco años, y 
ya sabe leer. 

Es, además, muy cari­
ñosa con sus hermanitos. 
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LXXXIIL—OCTOGÉSIMOTERCERO —83 

Gíotonería en los animales. 

Margarita echa miguitas de pan á 
los gorrio-
nes, y tam­
bién da de 
comer á las 
palomas, las 
cuales r i ­
ñen, mos­
trando su 
glotonería. 

son glotones, Los niños, cuando 
pierden las simpatías de todos. 

LVXXIV.—OCTOG1SSIMOOUARTO.-84 

£a$ abejas y la miel 

Las abejas son unos 
insectos muy trabajado­
res: chupan el jugo de 
las flores, y de ese jugo 
hacen la miel. 
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La miel es muy sana cuando se 
come poca. 

LXXX V. - OCTOGÉSIMOQUINTO. - 85 

l)í$toria natural. 

Rafaelito caza mari­
posas porque estudia 
Historia Natural; tiene 
una hermosa colección 
de esos bellos insectos 
alados, y necesita re­
unir todas las especies 
diferentes que pueda. 

L a s mariposas se 
• conservan en cajitas 

con cubierta ele vidrio. 

LXXXVI.—OCTOGÉSIMOSEXTO. -86 

Rostro diigelícd. 

Muchas flores lleva abra­
zadas Amalita; pero, aun­
que son muy bellas, nin­
guna iguala la hermosura 
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de su rostro angelical, que se debe en 
parte á que es buena. 

E l ser bueno da tranquilidad y 
hermosura. 

LXXXm.—0CrO3ÉSIMO3ÉPTIM0.—87 

61 perfume de la$ flores. 

Es adorno lindo un bello jarrón lle­
no de flores; el aroma de és­
tas embalsama el ambiente, 
y sus delicados matices re­
crean la vista. 

No es bueno dormir en 
habitaciones donde haya flores. 

LXXXVIII.-OCTOGÉSIMOOCTAVO.-88 

Jenaro %m una medalla. 

El señor Maestro, satisfecho 
de la aplicación de este niño, 
le ha premiado con una her­
mosa medalla. 
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Jenaro tiene un acordeón, 
y durante las vacaciones eje­
cuta piezas de música para 
divertir á sus amigos. 

S i fuera egoísta, nadie 
quer r í a á Jenaro, 

LXXXIX.-OCTOGÉSIMONOVENO.—89 

£0$ niños golosos. 

Andrea, que es ^golosa, mete la 
mano en un tarro buscan­
do dentro dulces; se lle­
na la mano de pintura, y 
hace rcir á Luisito. 

Es muy feo que los ni- * 
ños tengan el vicio de ser 
golosos, como los ratones, 
que por eso caen en las 
ra toneras\ 

2.° 
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XL. - NONAGÉSIMO.—90 

\ Eos perezosos. 

I Arturo y su perrito son 
holgazanes. No valen para 
nada: cuando salen de pa­
seo parece que van de mal 
humor por tener que andar. 

Los perezosos son inúti­
les, y nadie los quiere. 

XCL—NONAGÉ3IMOPRIMERO.-91 

€1 canterito de fxmU. 
El cantarito que lleva Rosalía, aun­

que pequeño, le pesa mucho, 
porque también esta preciosa 
niña es chiquita. 

No debemos hacer esfuer­
zos, y menos los niños, si 
queremos conservar la salud. 

XCTI.—NONAGÉSTMOSEGUNDO.- 92 

Ea constancia en el trabajo. 

Ya anda sólita Matilde, después de 
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haber ensayado algunos me­
ses sin poder andar más que 
á gatas. 

Sin constancia no se apren­
de nada bien aprendido, 

XCIII . -NONAGÉSIMOTERCERO.—93 

€1 coníiíero. 

Matías, el confitero, 
lleva una tarta á casa de 
unos señores. Buenas 
ganas se le pasan de co­
mer algunas piezas de 
dulce; pero su lealtad re­
siste la tentación. 

No hay dulce tan gra­
to como el cumplimiento 
del deber, 

XCIV.—NONAGÉ SIMO CUARTO.—94 

marianoel holgazán 

Mariano esta aburrido. Se ha can-
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sado de jugar, y no se le ocu­
rre ponerse á estudiar. 

Los holgazanes no piensan 
nunca en lo que les es más 
necesario, 

XCV.—NONAGÉSIMOQUINTO. -95 

€l juego del aro. 

Felipe ha sido muy aficio­
nado al juego del aro. Aho­
ra se dedica en su jardín á 
tirar con flecha. 

Ese es un doble ejercicio 
de fuerza y de punter ía . 

XCVI.—NONAGÉSTMOSEXTO.—96 

D $ goiondritias. 

Cuando las golondrinas se marchan 
á países más calurosos, se 
dan cita en las ramas de 
los árboles, y allí acuerdan 
el modo de hacer juntas y 
con orden su viaje. 
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-Sí, porque ya sabemos la lección, 
-¿A qué vamos á jugar? 
•Podemos correr un poco. 

CI. - CE NTÉSIMOPRIMERO.—101 

Cuando Luisito va al 
campo lleva su cartapacio 
y una caja con el almuerzo, f ' 

Así en los ralos de ocio\ 
se distrae leyendo un r a -
tilo y hace ejercicio saludable. 

GIL—CENTÉ3TMOSEGUNDO.—102 

no molestéis á los animales. 

Cuando los molestan 
los niños hacen los pavos 
la rosca y dan picotazos. 

Demuestra mal corazón 
quien maltrata á los animales. 
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103.--OENTÉ3IMOTEROERO.-CIIT 

€l loro y los niños. 

Ese loro azul, verde y 
encarnado divierte mucho 
á los niños, porque dice 
muchas palabras; pero no 
sabe por qué las dice. 

Lo mismo ¡es ¡jasa 
á muchos niños: no 
ponen atención en lo 
que hacen, y pare­
cen loros. 

lO4.—CENTÉ3mOG0ARTO.-CIV 

£ 4 comida de lo$ pollitos. 

¿Veis ese niño tan chi-
quilín^ que aún no ha 
cumplido tres años? Pues 
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ya sirve para echar migas de pan á 
los pollitos. 

l'odos, menos ¿os vogos, servimos 
para alguna cosa, 

105.—CENTÉ3TM03UINTO.—OV 

£ds pafótó$ ó papas 

¿Qué es lo que 
l leva Manolito en 
esa cesta que tanto 
pesa? 

Lleva patatas para 
llenar los sacos, y 
luego comerlas pre­
paradas de muchos 
modos distintos. 

L a patata ó papa 
es a l i m e n t o muy 
apreciado en todas 
partes, I 
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CENTÉSIMOSEXTO.-

€J ser rencoroso. 

Juanito y Luisa, colo­
cados en una tapia, se 

entret ienen 
en hacer sal­
tar á su perrito, que no 
puede alcanzarlos. 

¿ a s bromas sencillas y 
cariñosas son gralos entre amigos-

107. -CENTESIMOSÉPTIMO.—CVII 

£0$ compañeros 

Facundo está solo porque 
tiene mal carácter. Como los 
niños no quieren jugar con 
él, está pensando que hasta 
los cerdos, corriendo ale­

gres uno con 
otro, le aconsejan que sea 
amable si quiere tener ami­
gos earmosos. 
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108.—CENTESIMOOOTAVO.-CVIII 

€l cumpleaños de farim 
Hoy cumple Carlota cin­

co años. Tiene el pelo ru­
bio, y es muy bonita. Pero 
posee una cualidad de mu­
cho más valor aún: 

La de ser muy cariñosa con lodos. 
103. — CE NTÉ SIMO NO VENO. 

Hníoñlto y maría. 

•C1X 

Jugando Antoñito y su 
hermana María, han dejado 
caer á la calle la pizarra, la 
cual se ha hecho pedazos. 

E l niño se aflige, y pro­
mete ser más juicioso en lo 
sucesivo. 

110.—CENTÉ3TMOD ÉCIMO. 

JImor fraíertwl 

-ex 

Felisa ha bordado una corbata para 
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su hermanito, y se la co­
loca haciéndole un lazo 
muy airoso. 

Los hermanos car iño­
sos son la alegría de los 
padres, 

1U. — J ENT á SIMOD É CIMOPRIMERO —CXI 

XA única riqueza. 

Por los ca­
minos trans­
portan los co-
merciantes 
sus mercan-
cía^ y a s í se 

m M & K ganan la vida- * 
W&Xr^ No hay más rtque-

«EEf'SSi 

^ L Í ^ I ^ ' ^ Que el trabajo. 
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112.—CENT ÉSIMODÉCTMOSEGUNDO 

£a ttiuttecd aes^bcdíente* 

He tirado la muñeca 
porque es muy desobe-

-cxn 

diente, dice Juanita. Se ha 
empeñado en no decir/w-

p i y mamá como antes. 
-p La desobediencia es v i -

fcL-v0 ció muy feo; pero si la 
muñeca no dice «papá y 

mamá>, será por estar estropeada. 

113.—OENTiilSIMODÉCIMOTERCERO.—OXIII 

Do comáis deprísa. 

Ramoncito come depri­
sa porque de postre tiene 
un cartucho de dulces; pe­
ro como el caldo de la so­
pa está caliente, por no es­
perar se abrasa la boca. 

JSs feo comer aprisa y ser go­
loso: además es peligroso. 
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114. —CENTÉSIMODÉCIMOCUARTO.—CXTV 

£a carrera de las armas. 

Camilo prefiere los sa­
bles y los tambores á to­
da otra clase de jugue­
tes. 

Cuando sea mayor 
quiere ser militar. 

L a carrera de las ar ­
mas es noble. 

115. —OENTÉSTMODÉCIMOQUINTO.-CXV 

Damián el malo. 

—¿Por qué lloras así, 
Ricardito? 

—¡Porque me ha pega­
do Damián! 

—Damián se ha acredi­
tado de malo. 

Solamente los niños malos hacen 
daño á sus compañeros. 
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116.- CENTÉSIMODÉCIMOSEXTO.- CXVI 

Rostía hace recados. 

Rosita, aunque sólo tie­
ne siete años, sirve para 
hacer recados, y da gusto 
verla cuando va á la tien­
da con su cestita llevando, 
su corderito de cartón. 

Cuando vuelve á su ca­
sa su mamá le da un beso 
y una pastilla. 

Rosita da la mitad de 
la pastilla a un íwrma­
nilo. 

117.—CENTÉSIMODÉCIMOSÉPTIMO.—CXVII 

Socorrer al pobre, 

Rafaelito estrenó ayer 
un gabán y una gorrita de 
pieles, porque ya empieza 
el tiempo frío. 

Hay pobres que no tie­
nen ropas, y debemos soeorrerlos. 
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118.—CENTÉSIMODÉCIMOOCTAVO.—J.:vm 

B m y su perrito. 

—Elisa, me gusta 
mucho tu perrito, por­
que es muy mono. 

Pero tu vales mucho 
más, porque eres muy 
aplicada, hacendosüa 
y cariñosa para tus 
padres y hermanos. 

119. CENTÉSIxMODÉCIMONONO.—0X1X 

Un niño con poco inicio. 

Roberto se pone á 
tocar en la regadera, 
y hace un ruido tan 
insoportable, que has­
ta el perro se enfada 
y quiere morderle. 

E s t o prueba que 
hay niños con menos 
juicio que un perro* 
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120.-CENTÉS1M0 VIGÉSIMO.-CXX 

€( perro de f ernatidilo. 

Al perrito de Fernando le 
han enseñado á tenerse en 

dos patas, y anda 
de ese modo con 
la mayor forma­
lidad. 

Todo el que 
sabe hacer una 

cosa bien hedía la hace sin afecia-
• ción, 

121.—CENTÉSIMO VIG ÉSIMOPRIMERO.—CXXI 

Jugar con los perros. 

Garlitos juega con su 
perrito hasta molestarle. 
El perro aguanta todo lo 
que puede; pero luego 
empieza á gruñir. 

No es bueno molestar á los ¿jerros, 
porque dan mordiscos. 

P. I. 2.° 10 
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122.—CENT áSIMOVIGÉSIMOSEGUNDO.-CXXII 

£0$ niños y la ardilla. 

La ardilla, como los niños, apenas 
se está quieta un momen­
to; pero cuando le dan fru­
ta se sienta con mucha cal­
ma y se la come. 

JVo es tan loca como al ­
gunos niños, que a l comer 

juegan en la mesa y se ensucian. 

123.—CENTESIMO VIGÉSIMOTERCERO.—CXXIII 

Ca felicitación. 

Como es el santo ̂ de 
su mamá, Dolorcitas 
le lleva una carta de fe­
licitación y un lindo 
ramo de flores. 

Por esa acción r e ­
cibirá muchas car i ­
cias. 
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124. —CENTÉSTMOVIGÉSIMOCÜARTO.-CXXIV 

D salud nk más que el dinero. 

Esos nifíos juegan en el 
campo porque tienen sa­
lud y alegría, y eso vale 
mucho más que todas las 
riquezas. 

Sus padres, aunque humildes obre­
ros, ganan lo suficiente para vivi r 
tranquilos, y todos son felices, 

125. -CENTÉ3IMOVIGÉSmOQÜINTO.—CXXV 

Seamos precavidos. 

Miguel ha salido de su 
casa sin gorra: como va á 
la compra, se cubre la ca­
beza con la cesta. ¿Con 
qué se cubrirá á la vuelta, 
cuando la cesta esté llena 
de provisiones? 

Vale mucho ser preca­
vido. \ . 
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12C.-CENTÉSIM0VIGÉSIM0SEXT0.-CXXVI 

üugando al aro. 

En los días de invierno, 
cuando hay buen sol, Lucía 
da un paseíto jugando con 
el aro, y aunque hace bas­
tante frío, corriendo se entra 
en calor. 

No debemos fatigar el 
cuerpo demasiado, 

127.—CENTÉSIMOVIGÉSIMOSÉPTTMO 

€1 gaiguito de Josefina. 

-CXXVII 

Eirgalguito de Josefina 
lleva una mantita para evitar 
el frío, y de seguro está bien 
alimentado. 

¡Cucmtos perros y cuán­
tos niños es tarán sin comer 

lo necesario! ¡Acor­
démonos constante­
mente de los necesi­
tados! 
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128. - C E NT fi 3TM0 VIGÉ 3TM0 O C T A V O . — C X X V I I I 

Eos cottejífos de Cul i 

Luis da de comer 
á los conejitos; y co­
mo ya le conocen los 
animales, en cuanto 
le ven se ponen con­
tentos, en vez de 
asustarse. 

Los animales ¿o-, 
man cariño á quien los trata bien, 

129.—CENTJIÍSIMOVIGÉSTMONONO. - C X X I X 

€1 saber es cosa muy buena. 

—¿Adonde vas, Joaquinita? 
— A la compra. 

—¡Ten cuidado no 
te engañen! 

—No engañan en los 
comercios honrados; pero, 
además, sé cuentas y conozco 
las medidas. 
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E l saber es útil pa ra todas las per­
sonas. 

130.—CENTÉSIMOTRIGÉSIMO.- CXXX 

D grat i tul 

A Luisito le han rega­
lado sus papás un caba­
llo de madera. A sus dos 
hermanitos les han rega­
lado una ca-

jita de soldados y unos 
muñequitos muy precio­
sos. 

Porque los tres niños son muy 
buenos, 

131.—CENTÉSIMOTRTGÉSIMOPRIMERO.-CXXXI 

mas regalos. 

Esta parte del libro ha gustado mu­
cho á los niños; además, les 
ha enseñado á leer: por eso 
les han regalado sus padres 
un teatrito con muñecos. 
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una casa de campo con 
árboles, y figuras de ma-
zapan. 

Con lo cual se demuestra clara­
mente que el trabajo, siendo mode­
r a d o , es 
necesario 
para todos, 
y • también 
fuente de dichas y de salud. 

FIN DE LA SEGUNDA PARTE 
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Cuentos y consejos de mi hermana-



155 — 

€1 niño y la niña. 

— ¡ F e r n a n d i t o , deja el l i b r o y vamos á j u ­
g a r u n ra to! 

— A d e l i t a , j u e g a tú y d é j a m e estudiar. 
— ¿ Y con q u i é n quieres que juegue? 
—Juega con t u m u ñ e c a ó con el ga to . 
— L a m u ñ e c a no juega , y el ga to me a r a ñ a . 
— Y j o me e n f a d a r é si no me dejas. 
— ¡Boni to h u m o r tienes, Fe rnand i to ! 
—No tengo m a l h u m o r : lo que tengo es m u ­

cho deseo de saber m i leccidn. 
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—Eso me parece bien; pero juguemos aho­
r a , y luego estudiaremos. 

— M e parece mejor estudiar p r imero y j u g a r 
d e s p u é s . 

—Pero ¿ q u é m á s da? 
— M i r a : si estudiamos antes, j uga remos des­

p u é s con m a y o r gusto por saber y a las l ecc io ­
nes. ¿Qué te parece? 

— M e parece, Fe rnand i to , que lo has pensa­
do mejor que y o , y ahora mismo v o y á coger 
m i l i b r o para estudiar l a l e c c i ó n de esta ta rde . 

— M u y b ien—di jo l a m a m á , que h a b í a o ído 
la c o n v e r s a c i ó n ; — y el que mejor l a aprenda 
se g a n a r á un boni to premio , y los dos todo m i 
c a r i ñ o . 
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£0$ tíiúsíccs ímprnísados. 

U n asno que se e s c a p ó de l a casa de su amo, 
vió en el camino á u n pe r ro que estaba la­
d r a n d o . 

— ¿ P o r q u é l a d r a s ? — p r e g u n t ó el asno. 
—Porque no sé a d ó n d e i r á comer—di jo e l 

pe r ro . 
Y o — a ñ a d i ó el asno—voy á l a c iudad pa ra 

hacerme m ú s i c o . Vente conmigo . 
E l per ro a c e p t ó , y un poco m á s adelante en­

c o n t r a r o n u n ga to con cara de m a l h u m o r . iii 
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— ¿ P o r q u é e s t á s incomodado?—ledijo el asno. 
—Porque no sé q u é hacer. 
— Vente con nosotros, y te h a r á s m ú s i c o . 
E l ga to se fué con ellos: m á s adelante h a b í a 

un ga l l o que cantaba. 
— ¿ P o r q u é alborotas de esa manera?—le 

di jo el asno. 
—Porque no me gusta v i v i r en este pueb lo . 
—Ven te con nosotros á la c iudad , y te h a r á s 

m ú s i c o — l e d i jo e l asno. 
A c e p t ó el g a l l o , y echaron á andar jun tos el 

asno, el per ro , el gato y el g a l l o . L l e g ó la no­
che, y encont ra ron una casa de ladrones, á los 
que quis ieron dar u n susto. 

Puestos el uno sobre el o t ro , el asno comen­
zó 4- rebuznar , el per ro á l ad ra r , el ga to á 
m a u l l a r , y el ga l lo á cantar , y en t r a ron por l a 
ventana rompiendo los v id r ios . A l o i r aquel 
r u i d o , los ladrones c reyeron que entraba la 
ju s t i c i a y escaparon asustados. 

E l b u r r o , el per ro , e l ga to y el g a l l o comie­
r o n t r anqu i l amen te y se fueron á d o r m i r . 

Cuando el c a p i t á n de los ladrones o b s e r v ó 
que no h a b í a ru ido en l a casa, fué á v e r l o que 
pasaba; pero el ga to le a r a ñ ó s in p iedad . 
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Puestos el uno sobre el otro.,. 
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L l e n o de miedo, h u y ó ; mas el per ro le mor­
d ió en una p ie rna . Cuando pasaba por e l co­
r r a l e l bu r ro le t i r ó dos coces, y el g a l l o canta­
ba: ¡qui qui r i qui! 

E l c a p i t á n fué d ic iendo á los ladrones: 
— U n a fiera me ha a r a ñ a d o con sus la r ­

gas u ñ a s ; un mons t ruo , con un enorme cuch i -

s 

s 
...buscando en el bosque y en su vegeíación, . . 

P. I . 2.° 11 
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l i o , me ha atravesado la p ie rna ; un negro me 
ha aporreado con los golpes de una pesada 
maza, y e l juez g r i t a b a : 

— ¡ T r a é d m e l e a q u í ! 
Desde entonces no se a t r e v i e r o n los l a d r o ­

nes á en t ra r en l a casa, y los cua t ro m ú s i c o s , 
e n c o n t r á n d o s e b ien en e l la , no quis ieron aban­
donar la : bascando en el bosque y en su vege­
t a c i ó n e l a l imento para subsistir, v i v i e r o n fe­
lices y como excelentes amigos , como deben 
vivir los hombres que son buenos y buscan la 
tranquilidad en el honrado trabajo, \ 



— 163 — 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

Diálogo entre dos niños. 

JUAN.^—¿De d ó n d e vienes, Miguel? 
MIGUEL.—Vengo de l a escuela. 
JUAN.—¿Y para q u é vas á la escuela? 
MIGUEL.—Allí aprendo á leer y á escr ibir , 
JUAN.—¿Para q u é s i rve saber leer y escribir? 
MIGUEL.—Pues s irve para ser hombre ú t i l . 
JUAN.—¿Y q u é es ser hombre ú t i l ? 
MIGUEL.—Un hombre ú t i l ó de provecho es 

el que d e s e m p e ñ a b ien su p r o f e s i ó n . 
JUAN.—¿Qué es eso de p ro fes ión? 
MIGUEL.—Se l l a m a p r o f e s i ó n el oficio ú ocu-
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m 

C Vengo da la escuela. 
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p a c i ó n que cada uno tiene para ganarse l a 
v i d a ; como abogado, m é d i c o , her rero , sastre, 
l ab rador , etc. 

JUAN.—¿Y q u é ventajas t iene el hombre de 
provecho? 

MIGUEL —Qae gana dinero para v i v i r b ien , 
y todos le qu ie ren y respetan. 

JUAN.--Pues y o t a m b i é n quiero ser hombre 
de provecho. 

MIGUEL.—¡Bendita sea la ho ra en que lo d i ­
ces, si as í lo haces! 
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Co$ cabritos y el lobo. 

U n a cabra t e n í a siete cabri tos , y antes de 
i r á buscar comida a l bosque les d i jo : 

— H i j o s m í o s , tened cuidado con el lobo , 
porque si ent ra en casa, os d e v o r a r á á todos. 

L e c o n o c e r é i s por su ronca voz y por sus 
negras patas. 

Se m a r c h ó l a madre , y a l poco ra to l l ama­
r o n á l a puer ta d ic iendo: 

— ¡ A b r i d , hijos m í o s ; soy vuestra madre! 
- ^ ¡ T i e n e s l a voz ronca ; t ú eres e l lobo! 
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1%. imWk 

¡Ei lobo ha muerto! 
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E l lobo se m a r c h ó , y v o l v i ó d ic iendo: 
— ¡ A b r i d , hijos m í o s , que soy vues t ra madre! 
—Nuest ra madre no tiene las patas negras . 
Entonces el lobo se u n t ó las patas con h a r i n a . 
— ¡ A b r i d , hijos m í o s , que soy vuestra madre ! 
— E n s é ñ a n o s las pa tas—di je ron los cabr i tos . 
E l lobo les e n s e ñ ó las patas; pero o l í a m a l . 
—Eres el lobo: nuestra madre huele b i en . 
E l lobo c o m p r ó u n perfume pa ra oler b i en . 
— ¡ A b r i d , h i jos m í o s , que hace mucho fr ío! 

Los cabri tos ab r i e ron , y el lobo se los t r a g ó 
enteros, menos a l c h i q u i t í n , que se e s c o n d i ó . 

Cuando vo lv ió l a cabra , e l cab r i to c o n t ó que 
el lobo h a b í a devorado á sus hermanos. 

L a cab r i t a y su hi jo fueron a l prado, y v i e ­
r o n a l lobo : estaba du rmiendo ; le ab r i e ron l a 
b a r r i g a , sa l ieron los seis cabri tos s in haber 
sufrido e l menor d a ñ o , y a r r o j a r o n a l lobo á 
u n pozo, donde se a h o g ó . 

Los siete cabr i tos empezaron á b a i l a r de 
gusto, y l a madre les h a b l ó en los siguientes 
t é r m i n o s : A 

—Hijos míos, es preciso estar alerta para 
que no nos engañen los malos, \ 
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I 

€1 maestro y el discípulo. 

"^MAESTRO.—Dime, Pablo: ¿ d ó n d e estuviste el 
domingo? 

DISCÍPULO.—Bascando nidos. 
MAESTRO.—¿Encontraste alguno? 
DISCÍPULO.—Sí, s e ñ o r . Uno con huevos; y lo 

de jó a l l í para que sa l ieran de é l los pa j a r i l l o s , 
y o t ro con j i lgue ros y a grandeci tos . 

MAESTRO. - ¿LOS d é j a t e t a m b i é n a l l í? 
DISCÍPULO.—No, s e ñ o r ; los t ra je á casa. 
MAESTRO.—¿Y no viste p o r ^ a l l í á los padres 

de los pajar i l los? 
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DISCÍPULO.—Sí, s e ñ o r ; v e n í a n cantando. 
MAESTRO.—¿Crees que cantaban los padres 

a l robarles sus hijos? 
DISCÍPULO.—Ellos a r m a b a n mucho r u i d o . 
MAESTRO.—En vez de cantar , l l o r a r í a n . 
DISCÍPULO.—Creo que t iene usted r a z ó n : pa­

r e c í a como que se que jaban de m í . 
MAESTRO. — ¿ E s t á s a ú n contento y satisfecho 

con haber cogido los j i lgueros? 
DISCÍPULO.—No, porque se han muer to . 
MAESTRO.—Pues t ú tienes la culpa de que 

esos t iernos pa ja r i l los h a y a n muer to . 
DISCÍPULO.—¡Si y o les echaba comida, y no 

c o m í a n ! 
MAESTRO.—Yo te d i r é por q u é no c o m í a n . 

Aque l los pobreci tos se quedaron sin padres des­
de el momento en que los cogiste. ¿No es así? 

DISCÍPULO.—Eso es ve rdad . 
MAESTRO.—Al perder á sus padres, p e r d i c 

ron el ca lor que les daban con su cuerpo y el 
a b r i g o de sus alas. ¿ L o comprendes? 

DISCÍPULO.—Lo comprendo perfectamente. 
MAESTRO.—Pues afiade á todo eso el miedo 

de verse en manos del que los r o b ó , y dime si 
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no es mo t ivo pa ra que muriesen de pena y de 
frío- ¿Qué te parece? 

DISCÍPULO.—Me parece que tiene usted ra ­
zón en todo. ¡ C u a n t o siento haber cogido e l 
n ido! ¡ N u n c a v o l v e r é á hacer eso! 

MAESTRO.—Entonces, dame un beso. 
DISCÍPULO.—¿Por q u é , si he sido malo? 
MAESTRO. —Pero y a no lo eres, pues veo tus 

buenos sentimientos, y te aconsejo que no o l ­
vides estas ensefianzas: No prives de la liber­
tad á los pájaros, no los martirices, no destru­
yas sus nidos, no les quites sus crias. 

Dios premia á los niños que protegen d los 
pájaros, y la ley prohibe que se los cace. 
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Reglas de conducta. 

.iVo hagas á otro lo que no quieras para t i . 
Respeta á las personas mayores de edad. 
Como á t i no te a g r a d a r í a que otros te h i ­

c ieran d a ñ o , debes cu idar de no hacer m a l á 
nad ie . 

Te m o l e s t a r í a que hablasen m a l de t i ó de 
t u f a m i l i a . Esto te i n d i c a que no debes hablar 
m a l de nadie . 

Si te desagrada que se r í a n de t i , no te r í a s 
de otros, pa ra que no se incomoden cont igo . 

Si a l g ú n d í a te f a l t a&e el pan , e s t i m a r í a 
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Si a lgún día te faltase el pan 
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macho a l que te lo diera . Esto nos advie r te que 
debemos dar pan a l que no lo t iene n i puede 
g a n a r l o . 

Si a lguno te molesta, no trates de vengar te 
de é l . Para que nadie qu ie ra vengarse de t i , 
p r o c u r a no ofender á nadie . 

T ú no q u e r r á s que te e n g a ñ e n con ment i ras , 
y , por consiguiente, h a r á s m u y m a l si mientes 
en a l g u n a o c a s i ó n . 

L a m e n t i r a es una costumbre m u y fea. 
Respeta todo lo que pertenece á o t ro , po r ­

que te g u s t a r á que todos respeten lo que á t i 
te pertenezca. 

No temas que te ocurra nada malo si c u m ­
ples tus deberes. J 
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L E C T U R A CONÍ L E T R A S V E R S A L E S , CON 
V E R S A L I T A S , CON NÚMEROS ROMANOS 
Y NÚMEROS ÁRABES 

L O S S E N T I D O S C O R P O R A L E S SON 5 
VAMOS Á CONTARLOS 

E L PRIMERO LS LA VISTA I UNO. 
E L SEGUNDO ES EL OÍDO 11 DOS. 
E L TERCERO ES EL OLFATO I I I TRES. 
E L CUARTO ES EL GUSTO I V CUATRO. 
E L QUINTO ES EL TACTO V CINCO. 

E L AÑO TIENE 365 DÍAS, DIVIDIDOS EN XII ME­
SES Y 52 SEMANAS. 

LA SEMANA TIENE VII DÍAS, Y EL DÍA TIENE 24 
HORAS. 

LA HORA TIENE 60 MINUTOS, Y EL MINUTO TIE­
NE TAMBIÉN LX SEGUNDOS. 

E L ORDEN D E L O S DIAS E S E L S I G U I E N T E 
1. °, DOMINGO. 
2. °, LUNES. 
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3. °, MARTES. 
4. °, MIÉRCOLES. 
5 0, JUEVES. 
6. °, VIERNES. 
7. °, SÁBADO. 
SI EL DÍA 1.° DE LA SEMANA ES EL DOMINGO, 

¿CUÁL ES EL DÍA 2.° DE LA SEMANA? 
E L 7.° Y.ÚLTIMO DÍA DE LA SEMANA ES EL SÁ­

BADO: ¿CUÁL ES EL DÍA 6.° DE LA S KM ANA? 
E L DÍA 4 . ° DE LA SEMANA ES EL MIÉRCOLES: 

¿CUÁLES SON LOS DÍAS 3.° Y 5.° DE LA SEMANA? 



^ocabuCaxio cafigráfico 
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Hemos leído el Vocabulario en la Escue­
la, y nos ha gustado mucho. 
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JVníoñiío, ó u n niño mobeCo 



La famüia de Antoñito, 
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u—Emm> ó un niño modelo—i. 

A n t o ñ k o tiene seis a ñ o s . Es un n i ñ o m n y 
bueno, que y á sabe leer y v a á la escuela. 

Su padre es artesano. I Iace arados y carretas, 
y A n t o ñ i t o y a empieza á serle ú t i l l l e v á n d o l e las 
herramientas que le pide. Su madre le e n s e ñ a 
á hacer pajar i tas , barqui tos y casitas de papel , 
porque sab^que la e n s e ñ a n z a de estos trabajos 
manuales^es m u y áti l para los n i ñ o s . 

V o y á contaros lo que hace A n t o ñ i t o , porque 
el que haga lo mismo que él s e r á feli^f? 

4 
* I t j ú . 
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2.—Jf i levantarse—ii. 

A n t o ñ i t o se levanta may t emprano . No es de 
esos n i ñ o s que cuando los l l a m a su madre se ha­
cen los dormidos . Esos n i ñ o s son unos holgaza­
nes, y l a pereza es u n pecado m u y malo . 

A n t o ñ i t o , d e s p u é s de levantarse, se l ava , se 
viste, reza las oraciones que le e n s e ñ a su m a ­
dre, y con su h e r m a n i t a v a donde e s t á n sus pa­
dres y su abue l i ta , á darles los buenos díasf 

Se desayuna con lo que le da su madre , y se 
va á l a escuela con sus l ib ros b ien a r reg lad i tos . 
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wmm. 
3 . - € Í I la €$ciiei<t-i i i . 

A n t o ñ i t o l l eva m u y bien sabidas sns leccio­
nes, y pone mucha a t e n c i ó n á lo que expl ica el 
s e ñ o r Maestro. Durante l a clase no se entre­
t iene hablando n i j ugando con otros n i ñ o s ; y 
como hace grandes adelantos, el s e ñ o r Maestro 
e s t á con él c o n t e n t í s i m o . 

Es m u y buen c o m p a ñ e r o de los otros n i ñ o s : 
no acusa á n inguno , y todos le qu ie ren . No hace 
d a ñ o á nadie, n i es envidioso, y quiere mucho á 
sus amiguitos . 
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4 . - E o s pa$íe le$ . - iv . 

An to f t i t o tiene m u y buen c o r a z ó n ; es m u y 
ca r i t a t i vo y hace todo el b ien que puede. 

U n d í a le r e g a l ó su madre una moneda, y no 
s a b í a q u é hacer con el la . P e n s ó comprar un 
t rompo ; pero y a lo t e n í a . Compra r una ca j i ta con 
soldaditos de p lomo no p o d í a ser: no era sufi­
ciente la moneda que le r e g a l ó su madre . 

} Se d e c i d i ó por compra r unos pastelitos en 
;'una con f i t e r í a , y por su moneda le d ie ron dos 
¿ p a s t e l i t o s , 



5.—D llttlCSIM.—v. 

A n t o ñ i t o se detuvo con los pasteles ante un 
n i ñ o que gu iaba á un ciego, y que d e c í a : 

— ¡ C a b a l l e r o , d é m e usted una l imosna, que 
no hemos comido! ¡Qué d í a tan tr iste! 

A l o i r estas palabras A n t o ñ i t o se a c e r c ó a l 
muchachi to , y le d ió los dos pasteles. 

— ¡ D i o s se lo pague, s e ñ o r i t o ! — d i j o el ciego. 
— Y o no soy s e ñ o r i t o : m i padre tiene que 

t raba ja r para darme de comer. 
— ¡ P u e s te bendigo á t i y á tus padres! 
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z 
6—€1 placer de curar Wen - v i . 

jQné satisfacción tan grande sintió Antofiito 
después de aquella noble acción! 

Cuando se obra bien se siente uno alegre, y 
cuando se obra mal sentimos remordimiento. 
Es la voz de la conciencia, que habla dentro de 
nosotros y nos dice lo que no está bien hecho. 

Cuando Antoñito llegó á su casa le pregun­
tó su madre lo que había hecho con su mone­
da, y él le contestó: 

—Compré dos pastelitos.—Y no le dijo más. 
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7,—Ca Dendiclón de un poDre - v n . 

U n a buena mujer h a b í a v i s to lo que hizo A n -
t o ñ i t o con e l ciego, y le d i j o á su cr iado: «Ave­
r i g u a d ó n d e v i v e ese n i ñ o y q u i é n e s son sus pa­
dres »; y e n t r e g ó a l ciego una e s p l é n d i d a l imosn a. 

—Esto—di jo e l muchacho a l ciego—se lo 
debemos a l n i ñ o de los pas te l i l los . Yo v i que esa 
santa mujer estaba m i r á n d o n o s desde l a venta­
na y e n t e r á n d o s e de lo que h a b l á b a m o s . 

— L o s n i ñ o s buenos d e r r a m a n l a fe l ic idad 
por dondequiera que pasan — d i j o el c iego. ^ ) 

J 
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8 —€1 premio de mu buena acc lóm—vm. 

cr iado no t a r d ó mucho en estar de vue l ta 
y d i jo q u i é n e s eran A n t o ñ i t o y sus padres. 

E l m a r i d o de aquel la buena mujer fué en se­
gu ida á ver a l padre de A n t o ñ i t o ; le e o c a r g ó 
var ias carretas, yugos y arados, y c o n t ó a l pa­
dre de A n t o ñ i t o el suceso de aquel la tarde. Ade­
m á s , el cabal lero c u b r i ó de besos a l n i ñ o . 

As í q u e d ó p remiado A n t o ñ i t o , que l l evó l a 
t r a n q u i l i d a d y l a dicha á su casa. 
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9.—£o$ Dueños consejos—ix. 

Los n i ñ o s deben seguir los consejos de sus 
padres. V e d lo que le s u c e d i ó á un po l l i t o que 
no s i g u i ó los consejos de su madre : 

Estaba una g a l l i n a rodeada de sus polluelos, 
y cuando v ió que v e n í a un mi l ano , l e v a n t ó las 
alas pa ra que todos ellos se escondiesen. 

Los pol l i tos se me t i e ron debajo de las alas de 
su madre ; pero uno no hizo caso, y el mi lano 
se lo l l evó pa ra m a t a r l o y c o m é r s e l o . 

P. I 2.• 14 
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i o . - £ a comida de Jínfofiiío. x . 

Cuando A n t o ñ i t o vuelve de la escuela come 
o n sus padres, su a b n e l í t a y su h e r m a n i t a . 

L a comida es pobre, pero e s t á b ien sazonada 
y l i m p i a . L a l impieza es el lu jo del pobre . 

L a l imp ieza es c o n d i c i ó n de buena cr ianza . 
L a buena cr ianza consiste en no hacer cosas 

que molesten á los d e m á s . 
A n t o ñ i t o se l á v a l a s manos antes y d e s p u é s 

de sentarse á l a mesa. Cuando come no mete 
los dedos en los platos n i se mancha l a ropa . 
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i i . — € i recreo*—xi. 

U n recreo m u y út i l pura todos los n i ñ o s es 
educar sus dedos a c o s t u m b r á n d o l o s á hacer a l ­
g ú n t rabajo delicado, como cajitas de c a r t ó n , 
casitas de ca r tu l ina ú otros parecidos. 

Así e s t a r á n en ap t i t ud de aprender á t rabajar 
y p o d r á n ser felices, para lo cual no hacen f a l ­
ta riquezas, las cuales no hacen dichosos á los 
hombres . Para que os c o n v e n z á i s de ello, leed 
el s iguiente cuento, que r e ü r i ó un d í a la abue-
l i t a á sus nietos. 



1 2 — L a camisa ael l)otiil)re fel iz—xn. 

—Pues, s e ñ o r , este era u n r ey que t e n í a un 
h i j o , e l cua l estaba m u y m a l i t o . 

E l Rey l l a m ó á los sabios, y les d i j o : — ¿ C ó m o 
se p o d r á cu ra r m i hijo? 

— P o n i é n d o s e l a camisa de un hombre fel iz . 
E l r ey m a n d ó buscar á un hombre fel iz; pero 

no se e n c o n t r ó : todos deseaban a lgo que no te 
n í a n . S ó l o un hombre que estaba en u n campo 
di jo que era feliz y que no q u e r í a m á s de lo quo 
t e n í a ; pero era t an pobre , que no t e n í a c a m i s a » 



13.—€l írabajo.—XIII. 

No hay m á s r iqueza que el t rabajo : qu ien no 
aprenda á t raba ja r , s e r á esclavo de los que t r a ­
bajen. Los n i ñ o s t r aba jan estudiando y poniendo 
a t e n c i ó n á los mandatos y consejos de sus pa-
dresy maestros, p r e p a r á n d o s e p a r a s e r h o m b r e s . 

Los n i ñ o s , cuando sean mayores , han de t e ­
ner una o c u p a c i ó n : han de ser carpinteros , abo­
gadas, herreros, comerciantes, m é d i c o s ó alba-
fiiles, pa ra que con su t rabajo puedan atender 
honradamente á las necesidades de la v ida . 



- $1' 

14 — 6 asno y el puerco.-xiv. 

— E l que no t raba ja lo pasa m u y m a l —de­
c í a u n d í a l a a b u e l i t a . — ¿ N o s a b é i s el cuento 
del asno y el puerco? V o y á c o n t á r o s l o . 

H a b í a un l a b r a d o r que t e n í a un asno y u n 
puerco. E l asno se pasaba la v ida t raba jando; 
el puerco, en cambio ; no h a c í a m á s que comer. 

— ¡Quién fuera puerco!— d e c í a el asno. 
Pero v ió que ma taban a l puerco, y entonces 

d i j o : ¡Ho la ! 
¿lín eso paran el ocio y los regaos.? 

¡Al trabajo mtí atengo y a los palos! 
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•"¡r tira 

£a mmlra. 
Los n i ñ o s buenos no mienten nunca, porque 

la men t i r a es un pecado funesto para quien l a 
dice. Si un n i ñ o no hace nada malo , no t iene 
que men t i r , porque no necesita ocul tar nada. 

Si A n t o ñ i t o hubiera l legado tarde a l a escue­
la por haberse entretenido con otros n i ñ o s , y le 
hub ie ra dicho á su madre que h a b í a l legado á 
t iempo, h a b r í a ment ido; pero como nunca se en­
t r e t e n í a j u g a n d o cuando iba á la escuela, nc 
necesitaba decir una men t i r a á su madre. 



16.—fí pa$forclilo y el l o D o . - x v i . 

H a b í a u n pas torc i l lo que t e n í a l a m a l a cos­
tumbre de m e n t i r . ¡Ca ro le cos tó ! 

U n a vez se puso á g r i t a r : «¡El lobo! ¡ S o c o r r o ! 
¡Que viene el lobo!» Otros pastores que le oye­
ron acudieron corr iendo en su ayuda con sus 
palos y sus perros . Y v i e r o n que era m e n t i r a . 

Pero otro d í a sa l ió el lobo de veras, y por m á s 
que el pastor les g r i t a b a : «¡El lobo! ¡el l o b o ! » , 
no le h i c i e ron caso, creyendo que era m e n t i r a , 
y el lobo le m a t ó muchas ovejas del rebano. 



217 

i i . I r a — x v n . 

A n t o ñ i t o no se pone rabioso cuando e s t á j u ­
gando con otros n i ñ o s ó con su he rmani ta . 

Sabe que l a i r a es un pecado. 
H a y n i ñ o s que cuando t ienen a lguna contra­

r i edad se dejan l levar por la i r a . Entonces g r i ­
t an , l l o r a n y patean. ¡Qué feos se ponen! 

A d e m á s , con la i r a se gana fama de malo y 
de m a l c r iado . 

A los n i ñ o s que son as í suelen encerrarlos en 
cuartos obscuros donde hay ratones. 
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J8.—no seáis miedosos.—xvni. 

Los n i ñ o s deben ev i t a r los pe l igros verdade­
ros. Son n i ñ o s m a l educados los que se pegan 
y amenazan, los que j u e g a n con armas de fue­
go ó ins t rumentos cortantes. Yo conozco un n i ñ o 
que se c o r t ó una mano con un cuch i l lo , y o t ro , 
j u g a n d o con una escopeta, m a t ó á un compa­
ñ e r o ; pero los n i ñ o s deben despreciar los pe l i ­
gros falsos y no ser miedosos. 

Los n i ñ o s tontos, cuando e s t á n acostados y 
con la luz apagada, t ienen miedo . 
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19 —€1 caminmire yeí í a m b o r — x i x . 

Para que v e á i s q u é t o n t e r í a es tener miedo 
sin m o t i v o , v o y á contaros lo que le p a s ó á u n 
caminante que andaba por el campo. 

H a c í a una noche obscura, y el caminante , 
que era m u y miedoso, o y ó un ru ido que h a c í a 
¡buml ¡ b u m ! ¡ b u m ! , y asustado se e s c o n d i ó . 

Cuando a m a n e c i ó vió un t ambor colgado, que 
mov ido por el v ien to sonaba de aquella mane­
r a , y se a v e r g o n z ó de sí mismo. 
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2 0 . - D obeílie«c!a*-xx. 
A n t ü ñ i t o no es como otros n i ñ o s , que cuando 

les m a n d a n una cosa r ep l i can antes de hacer la 
y p iensan por q u é se l a han mandado . E l se 
dice: mis padres y m i maestro saben m á s que 
y o , y cuando me m a n d a n hacer una cosa, es 
porque debo hacer la ; y l a hace. 

No hay nada peor que l a desobediencia. 
E] n i ñ o que he contado que m a t ó á u n c o m ­

p a ñ e r o ¿ p o r q u é le m a t ó ? Por desobedecer á su 
padre y á su madre . 



m — 

21.—£0 «til y lo w a í t o b l c — x x i . 

H a y n i ñ o s qae ponen a t e n c i ó n á los juegos y 
á otras cosas, pero no á lo que dicen los l i b ros . 

Eso es tá m u y m a l hecho, porque a s í t a r d a ­
r á n mucho en aprender las cosas. 

Se puede pasar sin saber muchos juegos y sin 
saber muchos cuentos; pero es preciso saber 
hab la r , saber cuentas, saber lo que e s t á bien 
hecho y lo que e s t á m a l hecho. 

An to f i i t o pone a t e n c i ó n a l o q u e sus padres le 
encomiendan, y poroso aprende muchas cosas. 



2 2 . - £ Í eimidía - x x i i . 

A n t o ñ i t o no es envidioso. Si oye decir que 
otro n i ñ o es in t e l igen te ó bueno, se a l eg ra . E l 
q u e r r í a que todos los n i ñ o s fueran buenos y que 
todos es tuvieran contentos. 

E l n i ñ o envidioso no e s t á nunca a legre : le gus­
t a r í a que todos es tuv ie ran tristes, que todos 
fueran feos, tontos, y que no t u v i e r a n juguetes . 

N i ñ o s , sed como A n t o ñ i t o ; estudiad mucho 
para que os l l a m e n buenos, y alegraos de que 
vuestros c o m p a ñ e r o s t a m b i é n lo sean. 



23 — m á s mu ser Dueño que criticar 
á los m a l o s . - x x i n . 

Una zorra le d e c í a á un ga to : ¡ S a n t a es la 
jus t i c i a , que respeta los derechos de todos! 

— ¡Bend i to el que la pone en p r á c t i c a ! — a ñ a ­
d ió el ga to suspirando. 

De pronto vieron un lobo que apris ionaba á un 
corder i l lo : é s t e supl icaba al lobo que se compa 
deciera de é l ; pero el lobo se c o m i ó al co rde r i l lo . 

— ¡Ese lobo es un miserable que se a l imenta 
con carne de u n inocente!—dijo el ga to . 
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— ¡Es una in famia —repuso la zorra—derra­
mar la sanare de un a n i m a l déb i l ! 

Pero l l e g a r o n á un g a l l i n e r o , y la zorra se 

c o m i ó tres gal l inas ,Jmientras el ga to devoraba 
á un r a t ó n que atravesaba el camino . 

-'"mi \m' 
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U n a a r a ñ a que lo h a b í a presenciado todo 
di jo escandalizada: —¡No comprendo c ó m o pue­
den cometerse" tales crueldades!-^Y en aquel 

momento m a t ó á una mosca que acababa de 
enredarse en la te la . 

Este cuento nos dice bien claro que debemos 
enmendar nuestros defectos antes de c r i t i c a r 
los ajenos. 

E n este mundo t r a ido r 
Nada es verdad n i men t i r a : 
Todo es s e g ú n e l color 
D e l c r i s ta l con que se m i r a . 

CAMPOAMOR. 

P. I. 2.1 15 
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2i.—Cos niños que aprenden p o c o — x x i v ^ 
H a y n i ñ o s que aprenden poco porque no se 

fijan en las cosas que les e n s e ñ a n ; luego las ha­
cen m a l , y son desgraciados toda su vida. A n t o -
ñ i t o no es de é sos , y aprende todo lo que exp l i ca 
el s e ñ o r Maestro. U n d í a le o y ó decir que,la g u l a 
es u n pecado que consiste en comer y beber 
mucho y pensar m á s en las cosas de comer que 
en es tudiar . 

U n n i ñ o puede comer golosinas moderada­
mente : eso no es m a l o ; pero abusar de ellas s í , 
porque ocasiona indigest iones y enfermedades. 
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25. a casiígo de fa gu la .—xxv. 

Antof i í to h a b í a tenido el defecto de ser golo­
so, y su padre le cor r ig ' tó de é l . 

L e d ió un d í a var ias monedas para que com­
pra ra dulces. E l nifio c o m i ó demasiados; ense­
g u i d a se s in t ió m a l con dolor de v i en t r e , y l l o ­
rando á g r i tos d e c í a : 

— ¡Ay, madre; que me muero! 
Pero con una p u r g a que le d i ó su madre 

se c u r ó de aquel la i n d i g e s t i ó n , y t a m b i é n de 
su excesiva afición á los dulces. 
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2G.—ei gmo y el raposo,—XXV J 

— ¿ C u á n t a s maneras sabes t ú de l i b r a r t e de 
los p e r r o s ? — p r e g u n t ó el raposo a l ga to . 

— U n a — d i j o e l ga to :—sub i rme á un á r b o l . 
—Pues yo s é m á s de ve in te—di jo el raposo. 
E n aquel momento v i e r o n veni r unos perros, 

y e l ga to t r e p ó á u n á r b o l ; desde alH vió que 
los perros apr i s ionaban a l raposo, y le d i jo : 

— ¿ P a r a c u á n d o guardas tus habilidades? 
E n s e ñ a este cuento que el que quiere saber 

muchas cosas a l a vez, sueleno aprenderlas bien. 



- 2̂ 0 — 

2 7 . - P o r la n o c h e - x x V I L 

D e s p u é s de cenar, si es inv ie rno , A n t o ñ i t o se 
sienta a l lado de su he rman i t a y procura no i n ­
t e r r u m p i r á las personas mayores n i moles tar­
las: á veces oye lo que hablan , pero sin tomar 
par te en sus conversaciones. Su madre le ha 
dicho muchas veces que cuando hab lan las per­
sonas mayores los n i ñ o s no deben hablar si no 
les p regun tan , y que deben dejar los mejores 
puestos á los ancianos. 

E n t iempo de verano juega A n t o ñ i t o con 
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L u i s i t a d e s p u é s de l a cena hasta l a hora de 
acostarse. 

Antes de irse á la cama se despide de sus 
padres, los besa y les da las buenas noches. 
Luego se va á su cuar to él só l i to , y antes de 
acostarse reza las oraciones que le ha e n s e ñ a d o 
su buena madre . 

D e s p u é s se desnuda, se mete en la cama, y 
cuando en t ra su madre en el cuar to pa ra dar le 
u n beso en l a f rente , A n t o ñ i t o e s t á y a p r o f u n ­
damente d o r m i d o . 

N i ñ o s , i m i t a d á A n t o ñ i t o , y s e r é i s hoy unos 
n i ñ o s buenos; m á s adelante, hombres de p r o ­
vecho p a r a vosotros, pa ra vuest ra f a m i l i a y 
pa ra vuestra pa t r i a , y s iempre s e r é i s felices. 

Los hombres que son h o 7 i r a d o s , 

por todos son respetados. 

F I N 
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